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ANO XX-CUARTA ÉPOCA

M U E STR O  G R A B A D O
La sencillez del asunto no ha aído óbice 

para que el artista haya trazado un cuadro 
notable lleno de vida y de expresión.

Bien sentida la escena y  mejor compuesta,

{ uede asegurarse que, llevada al lienzo con 
a animación que aan el color y la luz, el di­

bujo de esta plana resulta un estudio muy 
afortunado de la realidad.

Todo está tratado con maestría. El fondo, 
pintoresco dentro de su humildad, da exacta 
idea de lo que es un hogar modesto, donde 
se respira alegría y tranquilidad. Kl grupo 
está colocado con naturalidad no exenta de 
gracia.

El abuelito, satisfecho á la vista de los ni­
ños que constituyen su mayor encanto, pone 
cara de Pascuas y  aguanta con resignación 
las caricias del cepillo, aunque las duras 
cerdas lastimen su augusta y  delicada calva.

A  nadie más que á su nietecita entregaría 
el sesudo viejo su cabeza para que sirviera de 
juguete; pero la niña encuentra muy de su 
guato el invadir aquella respetabilísima y 
lustrosa coronilla, y sabido es que no hay 
mayor placer para un abuelo que transigir 
con loa caprichos de sus nietos.

LOS DOMINGOS
FRANCISCO COPPÉE EN ESPAÑA

Hace algunos años que sonó su nombre 
por primera vez en los oidos de muchos es­
pañoles, gracias á un tiernisimo poeta de 
casa, identificado en espíritu con el gran es­
critor francés: á Fernández Shaw. Los que 
leen de entre nosotros libros y periódicos en 
el propio lenguaje de Moliere ya se sabían la 
firma de memoria y  saboreaban con deleite 
laa crónicas y  versos al pie de las cuales lo 
veían. Pero el apellido no había transpasado 
aún la frontera de un modo oficial, con todos 
los honores, y al cabo la salvó con un tomo 
de poesías, traducido por Carlitoa Saó, como 
le llamamos sus amigos, que fingimos saber 
la pronunciación inglesa del maldito Shaw 
de m is pecados.

Aquel volumen de versos fué como la re­
velación de un poeta de cuerpo entero, que 
el público acogió con delirio abriéndole los 
brazos. No estábamos acostumbrados por 
aquí á tales modernismos. Porque el autor 
triunfaba en fuerza de corazón, por la vir­
tualidad inmensa de au sentimiento, sin 
ayudas de combinaciones métricas, á la ma­
nera de esos grandes solistas que desdeñan 
la orquesta enamorados de su violoncello ó 
de su violín. No había, ni hay, en el hermo­
so libro imágenes de relumbrón, apostrofes 
violentos, endecasílabos medidos á compás; 
pero, en cambio, trasciende de aua páginas 
un suave aliento de juventud, un perfume 
d) Abril, las distintas historias que lo for­
man constituyen un poema, el poema del 
alma que sueña, quiere y  llora, que guarda 
en su fondo, con el cuidado con que se escon­
den loa teaoros, el recuerdo del primer beso 
y de la primera sonrisa.

Fernández Shaw, espíritu tan sutil y tan 
delicado cual el de Coppée, descubrió el ve­
nero de belleza del tomo y  lo trasladó al cas­
tellano con toda su finura suprema, con todo 
su encanto singular, con todo su aroma de 
rosas tempranas, de primavera.

Hoy la literatura ha tomado rumbos mar­
cados al extranjerismo, á la vez que la nota 
nacional que se cultiva y se cultivará siem­
pre, porque se halla alimentada por un ele­
mento inmortal: la tradición se rinde culto á 
la nota de afuera, singularmente á la france­
sa, influyente sobre nuestras patrias letras 
por el hecho sencillísimo de su refinamiento, 
de su adaptación á los tiempos que corren, a 
las postrimerías del siglo. Aquí nos apropia­
mos loa gérmenes, loa hacemoa identificarse 
con las españolas costumbres, nos loa asimi­
lamos y digerimos después de convertirlos 
en quimo, pero, háblese con franqueza: el 
germen viene de allá, de la capital cosmopo­
lita, de París. Loa periódicos madrileños co­
menzaron á traducir artículos de Coppée, y á 
a la presente, el gran púb ico de la villa co­
ronada se considera feliz el día en que ve la 
firma del ¡lustre escritor lrancés, á la termi­
nación de un . Cuento ajeno.»

Es un detalle que he tenido ocasión de ob­
servar repetidas veces. Cuando E l Liberal 
trae algo de Coppée, muchas personas se leen 
de cabo á rabo el número, dejando para lo 
ultimo el cuento. Semejante circunstancia 
revela un sibaritismo enorme, una delecta­
ción reservada para que quede predominan­
te en el guato, el culto ferviente al manjar 
que merece los honores de un saboreamien­
to extraordinario. Coppée es hoy popular en 
bspana, ha llegado al público de la calle que 
ya le conoce, que ya sabe de él que es e! n o- 
J.ellBta <*e la ternura, de la suavidad, el c u l-

j* i  idilio moderno apacible v sencillo,
y del drama tranquilo, si vale la palabra, que 
se desarrolla vehemente, pero ignorado y en 
silencio como las corrientes de los ríos muy 
hondos, ocultando sus lágrimas y ahogando 
sua auspiroa.
„ ^ eCíen,tem?nte ha P ille a d o  el diario de la 
calle de la Almudena el retrato de Francisco 
UDDpee. Sus devotos han encontrado tal como 
ie io iorjaron aquel rostro pensativo, sereno, 
lampino, de ojos dulces, de líneas suaves, 
animado por una tenue melancolía, aquel 
cuello ancho y  espléndido, aquella frente 
amplia y espaciosa, aquel pelo peinado hacia 
atrás, verdadera cabeza de campesino bretón 
que pide a voces el sombrero de anchas alas 
de uno de aquellos aldeanos de la Veendée. 
Su literatura está acorde con el cráneo dé 
donde brota.

Faltábanos eonocer á Coppée como autor 
dramático, y el solo anuncio de que se estre­
naría una oDra suya en el Español, despertó 
general curiosidad en todo el mundo. Era ya 
axiomático que el insigne literato francés 
dominaba el libro, que el verso y la narra­
ción le rendían pleitohomenaje, que tenía

MADRID— NÚM. 6.681
medir el nervio de la inteligencia de un ser 
viviente, se atiende nada más que á la pro­
porción entre el peso del cuerpo y el del ce­
rebro, el elefante debe superar á la ballena, 
el hombre al elefante y la mujer al hombre..

LA ESTATUARIA GRIEGA
No abasta este argumento, en apariencia 

decisivo, para desarmar á los sabios que qui­
sieran retrotraer el mundo civilizado á la 
época en que se preguntaban los teólogos, 
con gravedad imperturbable, si tenían alma 
los individuos del sexo femenino.

_En verdad, las consideraciones que pare­
cían perentorias en los siglos xn  ó xm  están 
hoy algo fuera de moda, v los adversarios de 
las mujeres prefieren sostener su tesis em -

8Tendiendo requisiciones entre los dioses del 
limpo.
Cuando se examinan con atención las obras 

maestras de la estatuaria antigua, sorprende 
el desarrollo enorme que loa artistas griegos 
dieron á la frente de au8 deidades masculi­
nas, en tanto que redujeron al mínimum es­
tricto esa parte del rostro de aua diosas. El 
Júpiter de Fidias tiene una frente de altura 
desmesurada, mientras que la Venus de Pra- 
xiteles apenas deja descubierto estrecho es­
pacio triangular entre el nacimiento de los 
cabellos y  la línea de las cejas.

¿Habría presentido el arte helénico los des­
cubrimientos de la ciencia contemporánea? 
La porción frontal del cerebro— asiento de 
las ¡más elevadas facultades intelectuales—  
está evidentemente más desarrollada en el 
hombre que en la mujer. El sexo fuerte po­
seería el privilegio de la imaginación y  nace­
ría con especiales aptitudes para las ciencias 
exactas, mientras que el sexo débil sufriría, 
al contrarío, la influencia preponderante de 
los lóbulos cerebrales correspondientes á las 
emociones y sentimientos.

Bien cierto es que las mujeres obedecen 
fácilmente al primer impulso y que no siem­
pre es dable obtener de su razón un acto con­
trario á sua naturales inclinaciones; pero, 
¿no seria inj usto condenarlas á decadencia 
eterna, sin alegar otros motivos que las re­
velaciones de una ciencia misteriosa, entre 
todas, y cuya palabra final está todavía muy 
distante de pronunciarse?

CALIDAD Y  CANTIDAD
Las funciones intelectuales del cerebro son 

el más maravilloso problema de la naturale­
za humana. Están construidos algunos arcos 
del puente lanzado sobre el abismo que se­
para el espíritu de la materia; pero aun pre­
senta el trayecto más de una solución de con­
tinuidad.

En un interesantísimo y curiosísimo estu­
dio entre el cerebro del cnimpancé y  el del 
hombre, ha reducido, á justa medida, el se­
ñor Juan Majller lo que había de muy abso­
luto en las doctrinas de algunos de sus pre­
decesores. No parece que admite el sabio co­
laborador del Weslermann's Monat's H efte  que 
existe correlación rigurosamente exacta en­
tre la inteligencia del hombre y el peso de 
su cerebro.

Si se disecaran todos los individuos cuya 
frente y  cráneo se distinguen por el em­
puje de sua majestuosas dimensiones, se no­
taría que hombres cuyo cerebro pesa de 1’800 
á 1'900 gramos y sobrepasa, en consecuencia, 
en unos 500 gramos el promedio de laa razas 
europeas, no ae habrán señalado en vida por 
el brillo de sua facultades intelectuales, cuan­
do la masa de su sustancia cerebral les hu­
biese dado derecho á ser Byron ó Cuvier.

Está comprobado, por otra parte, que hom­
bres cuyo cerebro pesaba 820 á 832 gramos, 
y  cuya inteligencia, por lo tanto, debia ocu­
par el promedio entre la del gorila y  la del 
papou de Oceanía, no di-iron prueba de la 
menor debilidad mental mientras fueron de 
este mundo.

LA  OBRA Y  EL ARTISTA
Hay un elemento que escapa á la compro- 

bación de la ciencia, yes la calidad de la sus­
tancia cerebral.

Nada prueba que las mujeres no rescaten, 
con su constitución más delicada, más fina, 
más espontánea, más pronta en producir 
ideas, la pretendida inferioridad de la por­
ción de su cerebro, donde residen las más 
elevadas facultades intelectuales. En vez de 
contar el número de sus circunvalaciones y 
de medir las dimensiones de su cráneo con 
instrumentos perfeccionados, sería más razo­
nable y justo juzgarlos por sus obras.

En las escuelas mixtas délos Estados Uni­
dos, donde niños y niñas reciben igual edu­
cación, ninguno de los dos sexos goza de se­
ñalada preponderancia, y ambos suministran 
contingente casi igual á la lista de alumnos 
que ocupan los primeros puestos. En gene­
ral, las jóvenes avanzan en sus estudios más 
que sus hermanos, cuya carrera comercial 
principia m uy temprano. Los viajeros que 
por vez primera visitan el Nuevo Mundo, 
observan asombrados la superioridad indis­
cutible de las americanas sobre sus maridos. 
No dejan ellas de cultivar su espíritu en toda 
edad, al paso que sus esposos se contentan 
de ordinario con la instrucción adquirida en 
la escuela primaria.

Entre los monumentos más notables de la 
Exposición de Chicago, se ha visto un pala­
cio, ó más bien un templo, que las mujeres 
mismas han elevado á su propia gloria, ha­
ciéndose punto de honra pasarse, en lo po­
sible, sin el concurso del sexo masculino. La 
única cosa defectuosa del edificio es el as­
censor, cuyo fuucionamiento deja que de­
sear: está hecho por un hombre.

Cuando se hayan intentado experiencias 
parecidas, de igual manera, en el Oeste del 
Atlántico, en las variadas manifestaciones de 
la actividad humana, se advertirá, sin duda, 
que la consecuencia inevitable de un régi­
men social basado todo en la subordinación 
de las mujeres, había sido erróneamente im­
putado á una pretendida inferioridad en la 
constitución de su cerebro.

G . LAB \D IE -L A G R A V E .
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EL CEREBRO DE LA MUJER
Los sabios de profesión, de espíritu mohí­

no, por lo general, y  poco inclinados á la ga­
lantería, han abierto campaña en regla con­
tra la mujer. Pretenden hallar en el cerebro 
de este ser encantador la prueba de su infe­
rioridad original. Unos condenan la más her­
mosa mitad del género humano á vivir en 
estado de incapacidad irremediable; y ai no 
se atreven á mirar á sus esposas é hijas como 
pequeños chimpancés, algo refinados por un 
principio de civilización, las consideran cuan­
do menos como niños cuyo desarrollo cere­
bral nunca se completará. Otros, más huma­
nos, dejan entrever un rayo ds esperanza á 
estas desheredadas. A  fuerza de estudiar las 
ciencia? exactas y de conquistar en esforzada 
lucha palmas académicas y diplomas univer­
sitarios, llegarán quizás á enriquecer su or-

r mismo con algunos gramos de cerebelo y 
igualarse al hombre en consecuencia.

L A  INTELIGENCIA POR CENTÍMETROS
El cerebro de Cuvier pesaba 1*861 gramos 

y el de Lord Byron 1‘801. Han parecido bas­
tantes estas do's eomprobaeione» para edifi­
car toda una teoría. Bajo el pretexto de que 
el peso de la sustancia cerebral de estos aos

hombres de genio exceda el promedio de 
unos 250 ó 300 gramos, se han propuesto 
medir en centímetros cúbicos la inteligen­
cia. Desgraciadamente só o es posible la ope­
ración después déla jiuerte; si debido á m é ­
todos perfectos fuera practicable en el indi­
viduo vivo, reemplazaría con ventaja los exá­
menes y concursos.

Está fuera de duda que semejante prueba 
sería en alto grado desfavorable á las muje­
res. Tienen ligera la cabeza y por extraña fa­
talidad se acentúa el déficit de la masa cere­
bral á medida que suben en la jerarquía de 
las razas humanas.

La consorte de un paria de la  India es 
igual á su marido; apenas hav 81 centíme­
tros cúbicos de diferencia entre los cerebros 
de ambos, en tanto que en un hogar parisien­
se la resta es 222 centímetros cúbicos. Ocu­
pan las gradas intermedias entre ambos ex­
tremos los australianos, polinesios, negros, 
egipcios antiguos, chinos é italianos.

Se sacan de este hecho exageradas conse­
cuencias, pero no deja de ser curioso: mien­

tras más civilizada es una raza y más peso y 
volumen adquiere su cerebro, más sensible 
es á la vez la diferencia arriba demostrada 
en el desenvolvimiento cerebral de los dos
sexos.

ELEFANTES Y  BALLENAS

Parece que las mujeres no tienen más que 
someterse á los fallos de la ciencia; su cere­
bro ha sido pesado en la balanza y  hallado 
ligero.

Hasta deberían aceptar con más pre­
mura las consecuencia de su inferioridad 
originiil perteneciendo á una raza más civi­
lizada; pero ea dudoso ae dejen convencer 
por razonamiento semejante. No es dogma 
inapelable la doctrina que hace depender la 
inteligencia de un individuo del peso y  vo ­
lumen de au 8uatancia cerebral. Los cerebros 
de los elefantes y ballenas pesan infinita­
mente más que los de Lord Byron y Cuvier. 
¿Habrá que deducir de ahí que el elefante es 
un paquidermo de talento extraordinario y 
la ballena un cetáceo ingenioso?

El Sr. Ludwig Biichner hace notar con ra­
zón en la Nueva Revista, que en la materia no 
sólo se debe tener en cuenta el peso absoluto 
de la sustancia cerebral, sino el relativo; en 
otros términos: se trata de investigar la pro­
porción que existe entre el cerebro y  el resto 
ael cuerpo. El cerebro del elefante represen­
ta cinco centesimas del peso total de la bestia,

y el de la ballena únicamente tres milésimas. 
Resulta de estas cifras que las facultades in­
telectuales del elefante deben ser prodigiosa­
mente superiores á las de la ballena, y que es­
tos dos vestigios gigantescos, de una creación 
desaparecida, deben humillarse ante el hom­
bre, cuyo cuerpo no pesa sino cuarenta ve­
ces más que au cerebro.

Si se aplica el mismo principio al estudio 
del cerebro de la mujer, es fuerza reconocer

3ue si el sexo fuerte tiene para sí la ventaja 
el peso absoluto, el sexo impropiamente lla­

mado débil triunfa por la indiscutible supe - 
rioridad del peso relativo de su masa cere­
bral.

Esm uy cierto que elcerebrodelhombrepesa 
más que’ el de la mujer; pero como el cuerpo 
de la mujer es, por término medio, mucho 
m ás ligero que el del hombre, la proporción 
existente entre el peso del cuerpo y el del ce­
rebro manifestaría la supremacía intelectual 
de la más hermosa mitad del género hu­
mano.

Fácil es extender el razonamiento: ai para 1

D I A R I O  IL U S T R A D O
P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  V  L I T E R A R I O

bien ganado el título universal de poeta y 
cuentista. Pero el teatro, todo acción, es un 
escollo en que naufragan los mayores talen­
tos, singularmente, y sin que esto sea aludir á 
nadie, loa que realizan la evolución de la no­
vela á la escena. Acoatumbradoa á volar con 
la8 alaa del águila, ain traba ninguna de 
tiempo, espacio ni lugar, encuéntranse pre­
sos por férreos lazos ante la necesidad de re­
flejar la vida en un sólo momento, en tres 
horas, en un suspiro, ain libertad para mo­
verse, privados de la descripción, del comen­
tario, ae la alosa. De aquí la monotonía, la 
languidez, el diálogo difuso, la bruma, la ne­
bulosidad.

Era lógico que á Coppée dramático nos lo 
presentara su heraldo ae siempre, y  él nos lo 
ha presentado: Fernández Shaw. En la dura

Íirueba ha logrado el sentido escritor francés 
a victoria. Severo Torclli no revela para nada 

al novelista; jamás se vislumbra en la obra 
al autor del libro. La acción se desarrolla con 
la  concisión y sobriedad debida; el diálogo 
es nervioso y breve; ni en uno ni en otro hay 
el más mínimo resabio del prosista del cuen­
to ó del poeta del verso lírico.

No voy á hacer una nueva y trasnochada 
crítica ae la tragedia; sólo diré á modernistas

Í  tradicionales, á los que se pagan de escue-, 
a y de teorías que aprendan en Severo lo 

que ea el arte cuando se apoya en la verdad, 
cuando los personajes tieuen carne y hueso y

las situaciones son arrancadas de la realidad 
palpitante.

Las sombras, lo falso, lo mi-*mo pueden 
vestir peto y calzas que pautalones y levita, 
y  lo mismo soltar parlamentos en décimas 
hueras y sonoras que frases lacónicas y ama­
neradas sin el adorno de la versificación. No 
muere, pues, el drama de época ni impera el 
contemporáneo: lo que no parece en ocasio­
nes por ninguna parte, repito, es la verdad.

Fernández Shaw es un poeta, y para ves­
tir la tragedia de Coppée ha echado mano de 
sus más ricas preseas. El originalísimo Seoe- 
ro ToreUi ha sido así expuesto á nuestro pú­
blico con toda la suprema gallardía á que

Íiuede llegar la «lengua de los dioses». Y  
anzado ya el primer drama del autor francés 

a la escena española, deben seguirle otros 
que justifiquen la manera familiar y cariño­
sa, como la denominan ya por aquí sus admi­
radores.- el amigo Coppée.

A lfonso PÉREZ N IEVA.

“"-¿¿áte

Ayuntamiento de Madrid



tnos todos unos cabañeros, hechoa ds

R l ?

L ob periodistas hemos introducido costum­
bres n uevas en el país.

Los que, por desgracia, perjenecemos á la 
generación que trabajó activamente 
preliminares de T* Revolución de 1 
sentimos maravillados al ver las 
hoy se escriben y se publican.

Entonces, los conspiradores y los revolu 
donarios, j  Ips qué simpafcikRban con "  
se guardaban muy bien de decir que lo 
La m isaí* santidad de la causa defe 
sellaba lo § .j j£ m  h»gta de las indiscretos.

Hoy han camüiaaó'las tornas. Hoy no sólo 
se predica á voz en grito, sino que se afirma 
que hombres paciRcQs, por cuya mente ja ­
mas ha pasado, estamos seguros de ello, la 
idea da la rebeldía,-Tan á proclamarla.

Textos cantan.
Abrimos ayer el Mercantil Valenciano, -pe=

i i s z t s t t o S M g -  * leem- ic o n
- «No necesita ciertamente el general Arólas 
la notoriedad periodística, porque le sobran 
méritos y servicios para tenerla per se-, pero 
si la nesitara, el furor con qúe le tratan cier 
tns gente* serviría de pedestal á su popula­
ridad y  sus prestigios.

sTodoslos periódicos de Madrid, en bien 
ó en mal, se ocupan hov del heroq de Joló; y 
de todo Cuánto hemos leído, sólo hemos de 
tomar dos líneas del periódico militar que 
recibe las inspiraciones directas del ministro 
de la Guerra.

»Esu periódico militar dice lo siguiente.
«Es mucho general el general Arólas para 

estar á las órdenes de Maclas.»
» Tablean.
»Con menos palabras no puede expresarse 

mejor y más claro lo que cn el ministerio 
piensan qe las condiciones de nuestro bravo 
paisano.

»H áy un pues'o vacante desde que co­
bardes asesinos mataron al ilustre general 
Prim.

»Ya sabemos quien ocupará aquel puesto. 
*Y  (o ocupará, que quieran y  qae co quie­

ran los envidiosos y los ruines.
».Está escrito.»
ífp conocemos ni general Arólas ni de vis 

ta. Lo conocemos tan sólo por sus haches 
gloriosos realizados en la campaña contra los 
moros de Joló, y por lo que da él h*n «Helio 
algunos estimados colegas desde que fué des­
tinado al gobierno militar de la plaza de 
Melilla.

Pero, aun sin conocerle, podemos aventu­
rar una afirmación: la de que el respetable 
general no ha de ígradecer á los reportera 
que lo zarandeen como á un maniquí, y que 
publiquen después sus particulares opinio­
nes sobre propósitos, que en el cano de exis­
tir, no habían de rodar por las columnas de 
los periódicos.

Nos cupo el honor de merecer la  amistad 
de los genera’es quo intervinieron en la Re­
volución da Septiembre; tratamos á Serrano 
y á Prim. Por entonces, alguno que no está 
lejos de nosotros, ayudó aquel gran movi­
miento, coa riesgo de su vida.^esgriariendo 
la única arma qqe le era dado esgrimir. Ja 
pluma.

Sabemos do memoria lo quo los dos ilus­
tres caudillos hubieran replicado á los que 
con la mejor intención del mundo, hubiesen 
dicho y hecho en público la mitad d -. lo que 
hacen y  dicen algunos amigos excesivamen­
te apasionados del digno general Arólas.

Gomo no le dejen en paz, le devorarán. 
[Vaya si le dovoraránl I.a experiencia ense­
ña que más peligrosos son los admiradores 
indiscretos qne los enemigas declarados, y , á 
juzgar por las trazas, cuenta el bravo t  pun­
donoroso soldado en mayor frúintto los pri­
meros que los segundos.

Los revolucionarios da ÍMM, ¡86* y 1S68, 
auu sin juramentara?, eran reservados’ y cau­
telosos. Uonstituía en fc >dos ellos bWigacióh 
sagrnda el no comnrometdr don revelaciones 
de ninguna clase, á los directores del movi­
miento. En cambio los revolucionarios de 
1893 y  1894, parece que se juramentan para 
poner en grave trance aun a los hombros que 
son la corrección misma.

Como no nos da por repetir antiguas an­
danzas, y como nos hallamos separados de 
los que proclaman á voz en cuello la necesi­
dad de las apelaciones á la fuerza, en toda 
hora y en f,odo momento, experimentamos 
cierta, extrañeza á la vista de lo qua ocurre.

Quizá los tiemuos nuevos reclamen otros 
usos, y  sean los únicos admisibles esos qué 
vemos empleados ahora.

Mas, por ei acuso, estando en el pellejo del 
digno genera1 Arólas, huiríamos de los re­
portara como de la peste, porque. ellos nuda 
pierden con cumplir fielmente lns meneste­
res «¡e sn oficio, y en cambio pueden, guia­
dos de las mejor s intenciones, cnusar no po­
cos quebrantos.

Los ejemplos abundan en la historia de 
España y en la de otros pueblos.

oarro especial que confeccionó el Padre Eter­
no después de haber cerrado la alfarería de 
donde sacó á nuestros primeros padres, que 
ojalá se hubieran desportillado antes de 
pecar.

Si, por casualidad, un acontecimiento m e- 
vulgar nos sorprende en el camino del 

' una vez en éste Jo sabemos de los au 
labios del mozo, que nos relien

un é bus inhalaciones mortíferas. S i falloce el
pobre animalito, es que hay peligro.

i se han llagado á ipventar 
cuyo suelo movedizo có -

ó la Persia nos han herido 
pal, entonces es el tocar á ra­
ptor peteneras con las Graveli- 

.mba 8%89TSsquiera otras hazañas 
de las pasadas generaciones. ■“» 

todo esto Iop maestros sin cobrar sus 
eve millones de pesetas.

Es m uy duro decirlo, pero es verdad, y la 
verdad hay que decirla para que todos"nos 
enmendemo : no hay porvenir en África, ni 
destinos providenciales en el Atlas, ni devo­
luciones de Gibraltar, mientras los maestros 
de escuela no cobren al dia y  los suministros 
de los presidios Sepagüéri coa retraso al con­
tratista.

¿Kb duro? ¿Sí? Pues esa dureza es patrio­
tismo, p.Qjque si á Dios, á nuestros hijos v a 
nuestra patria no les debemos la verdad, 
¿para que la reservamos?

El primer florón He la corona es no caer en el 
rubor trimestral que da á conocer la G ícela 
1 aquí no hay más rojo ni más gualdo, ni 
otros colores que el color de la vergüenza, 
mientras los maestros de escué.a no cobren 
sus haberes al corriente como los cobra el 
ejecutor de sentencias.

Para estos c 
jaulas sui geni 
munica con un 
que se encierra 
las, y que brus* 
sidioso veneno, 

¡Trrriii! ¡trrri 
jaula, el peso d 
tacto, v función

m iem a }¡oí lo  que respecta á  ia  n ueva prorro* 
ga que por la presente se concede.

ROJO Y  G U A L D A
Entrelas cosas que ganan periódicamente 

el derecho á la atención, para recaer al pun­
to en el olvido, figuran los débitos de los 
Ayuntamientos por atencionesde instrucción 
primaria.

Todos hemos convenido en que es una 
vergüenza nacional deber más de nueve mi­
llones de pesetas á los encargados de procu­
rar la instrucción elemental, tan deficiente 
entre nosotros, que la mitad de los habitan­
tes son analfabetos, como ahora se acostum- 
bra á decir. Pero con haber convenido en ello 
todo el mundo, no basta; las heridas no se 
curan examinándolas y  convenciéndose de 
que la son, sino poniendo por ubjfa la cura­
ción después del reconocimiento.

Es famoso, por no decir triste, lo que con 
esto del magisterio nos ocurre. D e vefhte 
años á esta parte, los periódicos chistosos, 
los autores de piececiilas y  revistas, sacan á  
diario á relucir en vez de la y * olvidada si­
lueta del hambriento cesante, la vergonzosa 
demaeración de! maestro famélico y derrota­
do. Lector ó espectadores celebran'el grace­
jo  del dibujante ó del escritor, v al día i n ­
m e d i a t a  s e  i n d i g n a n  s i  su biio falta al res­
peto al catedrática á a l plisante del colegio. 
¡Gomo si cil l a  comedia, en l a  caricatura ó 
en el periódico, np ie hubieran enseñado á 
la criatura á burlarse del mismo que le en­
sañó á leer!

E ;o  íí , luego, de vez en cuando, nos indig­
namos si el Gobierno deja— sn obediencia á 
la Constitución—que » ¡  abra al culto un tem­
plo que no sea de nuestras creencias, donde 
al Su se haiá meaos e trago en la moral que 
tu  le,s timoas abiertas al evito en el corazón 
de. la capital, sia que n*die se escandalice.

\ todo va bueno, bueno á sus anchas, 
mientras no creemos haber descubierto al­
gún abuso. Porque aquí no hemos tenido—  
a Dios gracias—-Panamá como eu Francia, 
ni cuo  como tn  Itaua; pero es fuerza confe­
sar que no nos hubiera disgustado un sabo- 
rete de escándalo gordo.

Pero eso no es.posible en España, aquí so-

M A R R U E C O S
Ayer se recibió ea el ministerio de Estado 

un largo telegrama del general Martínez 
Lampos, fechado en Marruecos el día 20 y 
llevado á Tánger por el vapor Baldomcro Igle-

lín ó! se confirman 'as buenas impresiones 
comunicadas anteriormente v se da por ter­
minada la negociación, de fa cual hace un 
res «mea bastante claro el general, historian­
do todo lo ocurrido desde que llegó á Ma­
rruecos hasta la última conferencia eelábra- 
d a  con el sultán, en la que c-fc aceptó todos 
los pnnt s ésen'-ia’es de la rartianv-ción.

El Gobierno crce que el dia 1.” dé Mrfrzo 
se hallara ajustada fa par. y  saldrá de M a- 
rrucc- 3. ol gm éral Martínez hampos, llé g in -  
do á M¡izagan el dia (5 y  e[ 12 probablemente 
á Cádiz. »  * n

Por esta razón se ha dado orden al crucero 
Conde de Venadito de que salga inmediata­
mente para Mazagán con objeto de esperar á 
la embajada.

** ¥
Según comunican de Tánger, entre las 

kábilas de Zemur y  Bsni-Hassen han vuelto 
á romperse las hostilidades con mavar en­
cono que antes.
_— De Melilla se recibió ayer en el ministe­

rio de Marina, el siguiente telegrama:
Melilla 23 .— El capitán del puerto al mi­

nistro de Marina: ' ' !
Durante, el día de 

temporal de mar y
Sevilla, desembarcó el p saje y correspon­
dencia, marchando á Chafarinas.

Se hit continuado trabajando para varar el 
remolcador Purita, con objeto de componerlo 
y  poder utilizarlo eu las faenas de remolcar 
i&IlchoiHS.

Las malas condiciones de la playa, f l  mu­
cho calado dul buque y  la resaca'de la m a- 
rejaua hacen que la laena sea muy lenta, 
aunque para ello empleo la mayor dé la ma­
niobra que hay á cargo, por considerarlo queao /Id non/i/iíJnJ   • _ ?

e hoy ha continuado el 
viento. Llegó el correo

es de necesidad para“el se 
A  la puesta del sol el < 

el tiempo.

rvicio. 
cariz es de mejorar

PARÍS_4L DÍA
a n í m a l e #  r e a r t U o i*

En todos los tiempos, desde la época leja­
na en que una feliz selección se elevó por
encima de ellos, debió ocurrírsele al hombre 
utilizar los demás auimalcs, no sólo como 
alimento, sino también como esclavos, como
auxiliares, como colaboradores y como aso- 
c ados de su propia industria. Sería un esta­
dio singularmente atractivo é interesante el 
indagar cuáles han sido, en las diversas ra­
zas y en diferentes climas, los animales es­
clavizados y  adiestrados á tareas extrañas 
siguiendo paso á paso, en todas las edades’ 
la obra continua de la domesticación da los 
«hermanos inferiores», obra que variando 
necesariamente con los tiempos, los lugares 
las circunstancias, las coudiciones de la vida’ 
los temperamentos, las Qpstumbres, las afini­
dades, las necesidades, etc., confúndese casi 
cou la historia de la Humanidad misma.

¿No está contenida, ea efecto, toda la ci­
vilización entre el siglo en que un Lapón de 
genio fué el primero en id ^ar el uncir uu 
rengífero á su trineo rudimentario, y  el si­
glo futuro en que, según Víctor Maunier, 
mo aos adiestra j o s  (en tanto hagan los autó­
matas), entenderán en los quehaceres de la 
casa, sustituyendo á auayos, pinehes, ¡don- 
celias y ayudas d<: cámara, llamados éstos á 
desempeñar funciones más nobles?

Durante un período demasiado largo que
no está, por desgracia, en vísperas de aca- 
bar -  la guerra fué la principal industria hu­
mana, la industria esencial y  capital, en tor­
no de la cu>il giraban las demás. Era, pues, 
natural, que sobre todo v aute todo adies­
trasen para ia guerra á los ¡mímales,

Pero ao se tardó en utilizarlos también en 
obras de paz. Esto es demasiado sabido para 
que sea necesario dar detalles. Se ha pedido 
a k s  animales los servicios industríales más 
vanados é inesperados: han sido acomoda­
dos— con ó sin metáfora— á todas las salsas 

No obstante, preciso ha sido llegar á este 
fiaal de siglo pira atreverse á meiclarlos 
como actores ó testigos á L s  tragedias quí­
micas, pidiendo á su instinto ó á las palpi­
taciones de su carne las reacciones que por 
largo tiempo fueron el monopolio de los pro- 
puctus de laboratorio. Uoy día, esto es lo c >- 
rrienta; acostumbrase á ensayar en los ani- 
ma.es los venenos, los virus y los cultivos 
íajcióbieos. E s más existen ciertos alcaloides, 
como la atopÍBa, la acon¡t¡na y Ja veratrina, 
d élos nue tanto y tan diversamente se ha 
hablado últimamente con motivo de la muer­
te misteriosa del barón de Keinach. cuya 
presencia no puede casi ser revelada en res­
tos cadavéricos sino por medio de un ensayo 
a pos’crion , sobra animales vivos. Esto es lo 
q :e se llama, á falta de reacciones químicas 
que aseguren al análisis suficiente certeza, 
l t reaccipn fisiológica.

Igual suceda con el óxido de carbono, el 
gas sutil y  cazurro al que incumbe la res- 
ponsabi ¡Jad de la mayoría de las asfixias ó 
envenenamientos procedentes de estufas m ó­
viles demasiado abiertas ó de coches dema­
siado c> rrados. . El mejor medio de saber si 
la atmosiera contiene óxido de carbono cn 
dosis peligros*, exponer preventivamente uu 
pajarillo o un ratón, nn pichón ó un conejo.

bre eléctrico, 
un loro en tin¡Ti 

mente, asfixiado por e f in -
liga el pájaro.

.1 caejr¿Obre el piso de 
su cuerpo establece un 
. él ap’irato de aviso. Ya io 

sabéis: en tal caso, abrid de par en par las 
y :ntana8 y despejad, so pena da correr el 
mismo p-ligro que el pájaro.

Por más qua da tieinpo el raortifoje gas; 
pues loa animalitds S o n  sensibles a l  m e n o r  
indicio de ó x i d o  d e  carbono,* y  M. Gréhaut 
os dirá qua ur. g o r r i ó n ,  p o r  e j e m p l o ,  r e a c c i o ­
n a  c u a n d o - e l  a i r e  a m b i e n t e  c o n t i e n e  sola­
mente una £ 5 0 *  perte d e  dicho áciidó.

No nos es lácil comprender hasta qué gra­
do de sutileza y ¡.le refinamiento puede llegar 
la sensibilidad general de ciertos animales, 
si; Instinto y 1» a im dád de sus órganos. 
Esto JfPPSjra imsgm&Sffifl-

Acaban justamente de ofrecerme nuevo 
ejemplo, cuya inverosimilitud en nada men­
gua su autenticidad, certif'cada por cente­
nares de testigos. Os pid.? un ppsp de aten-

Cuantos conocen Niza saben que siempre, 
en la parte más ancha del muelle del Medio­
día, justo enfrente de lá  emboeadura de la 
hlcantariMa principal de ia ciudad antigua, 
vése revolotear por encima del mar numero­
sas bandadas de gaviotas, atraídas por la con­
tinua salida de inmundicias.

El torbellino de aquellos snímalitos había 
venido k ser tina parte integral y caracterís­
tica del paisaje, «si como un puñado de l a ­
nares so ore el azul inmaculado del cielo.

LTtímamente, la municipalidad de Niza 
tuvo la feliz ocurrencia dé organizar un ex­
perimento público del curioso sistema de sa­
neamiento poj la electricidad, cuya inven­
ción es debida á M EugeneHermite, sobrino 
del venerable decano de la Academia de 
Ciencia', ensayada con feliz resultado en 
H-Avni, Lorient, Brest, y ahora en 'Worthing 
(Inglaterra), v'e.n el corazóh mismo de París, 
en las oficinas del Fígaro.

Sabido a-Tén qué consiste ese ingenioso 
sistema. Principiase por electrolizar, ya sea 
el agua de mar, agua clorurada por cuenta 
de la naturaleza, ya cualquier otra agua clo­
rurada artificialmente por madio ue sales 
apr/!pi*d«s.. ‘

Esta agua trunsfirm^s.; ijiso faclo, b a jó la  
influencia de la  .corriente .eléctrica, en una 
solución especial, ^conteniendo ’ com puestos 
instables do oxígeno y  do cloro, cuyo poder 
oxidante es verdaderamente extraordinario. 
Dedúcese que esta solución, que sólo presen 
ta un ligero olor á agua de cloruro de cal, 
posee la dobla virtud ele quemar las materias 
orgánicas y  de matar los microbios. Es, pues, 
á la vez desinfectante y  antiséptica, y  basta 
con que se halle en contacto, durante un es­
pacio de tiempo que varía entre cinco m inu­
tos y  dos horas, con las aguas fecales, para 
quitarles todo olor y esterilizar por completo 
las mas pútridas ó infecciosas. Estos son he­
chos irrevocablemente confirmados hoy día, 
sa^úu testimonio de numerosos documentos 
oficiales ú oficiosos que á mauo tengo, de al 
gnnos químicos y bacteriólogos di primo car­
ie lio.

Después sólo queda el arrastrar á domici­
lio aquel líquido, por medio de una canali­
zación apropiada, para desinfectar los retre­
tes, los sumideros y  toda la tubería que aca­
rrea aguas sucias, purgando a priori las ma­
terias fecales de todo germen morboso, antes 
de qne éstas hayan siquiera principiado á 
circular. Esto es, por lo visto, la reducción 
en lo posible de tolo  riesgo de contagio.

Inútil es decir que la virtud desinfectante 
y  antiséptica de dieha solución, bautizada 
ya cou el nombte de hermitina. es proporcio­
nal á su tanto por ciento, es decir, á la can­
tidad da oxigeno (ó de ozono) y de cloro al 
estado naciente que ella contiene.

La experiencia lia demostrado que la can­
tidad es suficiente cuando la du cloro— la 
cual varia, naturalmente, con la de cloruro 
descompuesto por la corriente— podía ser 
relevada por ti papel iodo-almidonado. 
Cuando este papel azulea al contacto de la 
solución, bajo la influencia del cloro disuel­
to ¡á las mil maravillas! Podemos estar se­
guros de que los microbios han de Dasar uu 
mal rato.

No olvidar que el papal iodo-almidonado 
azulea bajo la acción de rastros infinitesi­
males de cloro. Es un reactivo sumamente

Pues bien, las gaviotas de Niza tienen el 
olfato más sensible aún...

El dia, en efecto, en que se inauguró allá 
los experimentos del muelle del Mediodía, 
comenzóse por proyectar en la alcantarilla, 
únicamente para poder llegar hasta aquel 
punto, insignificantes cantidades de líquido 
electrolítico. Ni la desinfección ni la antisep­
sia podían evidentemente resultar de tan 
minim ss dosis, pues ni tendencia siquiera á 
mudar de color man'festó el papel iodo-almi­
donado.

Sin embargo, apenas principió á fluir la 
solución en tales condiciones intangibles, 
cuando i  los diez minutos todas las gaviotas, 
avisadas por un instinto más sutil, habían
desaparecido.

Sato al cesar definitivo,mente los experimentos, 
fu é cuando regresaron á sitio de costnrñbre; 
resultando más sensibles sus órganos á las 
acciones químicas que los reactivos tradicio­
nales más delicados.

Esto suministrará quizás á la Química, si 
para ello daa s a  consentimiento los adversa­
rios de la vivisección, toda una serie de ho­
rizontes inéditos y de recursos no sospecha­
dos aún.

E s u l e  G a u t ie r .

TELEGRAMAS

ua- 
ím por-

0 8  ia Agencia Fabra

L a  r e v o l u c i ó n  b r a s i l e ñ a
Fuenos Aires 24 .— Dícese que Poixoto ha 

prohibidó*ías común i “  w  ^  
para evitar queterche 
financiera qua amanaza 
CtSn del Brasil, siendo ya de 
tancia la depreciación' que sufreer^jap e  
moneda.

Algunas tropas de Bolivia invadieron el 
territorio del Brasil.

Río Janeiro 24.— El transporte insurrecto 
M ercurio fué echado á pique por las baterías 
de, esta capital. Al sumergirse reventó la cal­
dera, ocasionando muchas víctiniaj.

Nueva York 24.— Despachos de Montevideo 
publicados en el Heraldo, anuncian como in­
minente la toma de Santos por los insurrec- 
ros brasileños.

Créese que este suceso sólo podrá demo­
rarse muy breves días.

l a  C á m a r a  I t a l i a n a
Roma 23 (10‘40 n .)— EÍ Sr. ijapehieri, al 

tomar posesión de lá presidencia dé la p á -  
mara. en el acostumbrado discurso de gra­
cias dijo que, hoy camo siempre, los votos 
del Parlamento se inspirarán en las nobles 
tradiciones de la nación para hacerla grande 
en el porvenir como lo fué en el pasado.

Añadió que la Cámara np habrá de olvidar 
las promesas hechas para mejorar la suerte 
de los obreros.

Después de este discurso, varios diputados 
piden la palabra para anunciar interpelacio­
nes acerca de la cuestión de Sicilia.

C o n t r a  l o *  n n n r q u i i iS a »
Viem 23  (11‘28 n.)— Las penas impuestas á 

los anarquistas condenados boy por el tríbu- 
nal, varían entre dos á die7. años de reclu 
sión. Seis de los acusados fueron absueltos.

I l n  d i s c u r a o  i l e  S a l i f b u r y
Londres 24 (i2 ‘35 m .)-^La Cámara de los 

lores ha discutido el bilí del C ons-jo de pa­
rroquias que no aprobaron los Comunes y 
las enmiendas propuestas por éstos á dicho 
proyecto, así como el relativo al kome rule.

Lord Salisbury dijo que á la Cámara de los 
Comunes le faltaba el espíritu de concilia­
ción necesario para la buena armonía que 
debe existir entre ambas Cámaras.

Sin embargo de esto, añadió, la de los Lo­
res no puede renunciar á modificar algunos 
puntos importantes de aquel proyecto, como 
son, entre otros, la compra de "tierras para 
que las cultiven los pequeños agricultores.

La Cámara de los lores aprobó, sobre este 
particular, la proposición de lord Kimberley, 
reservándose adoptar una resolución defini- 
va acerca del proyecto gubernativo.

E k u Po m íó ii

Nueva York 24.— En las minas de carbón 
de Blossburg hubo una explosión da grisú, 
que produjo la muerte de 10 mineros.

I V a u f r a s '»
Londres 24 (6‘ 15 m.)— El cañonero Widgeon 

naufragó, y témese que haya perecido toda 
la tripulación.

C V i i t r n a r ío
Lisboa 2 4  (4‘G t.) 

Tavira, Liberal y  A 
Oporto con motivo

—Los

tt.
-L os buques de guerra 

han zarpado para 
las fiestas del quinto 

centenario del infante D. Enrique, el Nave­
gante.

El rey v la real familia marcharán á dicho 
punto el dia I.“ acompañados da los minis­
tros

El presidente del Consejo y los ministros 
del Interior, Marina y Obras Públicas, regre­
sarán á Lisboa el ~ de Marzo.

F a l i r i r a e i ó n  i le  g lin n m it a
París 21 (1‘40 t.)— El Consejo de ministros 

ha resuelto presentar á las Cámaras un pro­
yecto de ley acerca de la fabricación de la di- 
nam iti, aumentando la penalidad marcada 
en la< leyes actuales contra los infractores de 
las mismas.

V l x l í a s  «S o m U -llin ria w
París 24 (2 t.j —Se han operadp hoy visitas 

domiciliarias á cinco anarquistas, siendo de­
tenidos tres de los mismos.

La población estaba ayer incomunicad» 
con la estación del ferrocarril.

A  la madrugada, el río inició su descenso 
á causa da haberse serenado el tiempo.

En las huertas ha producido la inundación 
daños considerable*1, y las cosechas calcúlau- 
se totalmente perdidas.

En Carcagente, donde durante el día hubo 
gran alarma, se echaron á vuelo las campa­
nas cuando el río comenzó á descender.

El arzobispo, á pesar del mal tif.mpo ha 
confirmado ayer y  antéayér. entregando 800 
pesetas á los pobres.

En el término inundado de Cullera los des­
trozos han sido grandes, hallándose sin co­
municación con Rióla. El alcalde da Sueca 
proporciona recursos á este úl;im o pueblo, 
por medio dé barcas.

Ei río Magro se ha desbordado en muchos 
puntos de Algemesi.

EN ALICANTE
E li telegrama oficial participa el alcalde de 

Guardamar, que en la madrugada a« ayer, y

» ® si s \ w : A » i¿’, lr 6P„vs
parte de la huerta y punta-denominada Cue­
llo del liío. en aq¿tel término, inundando d i­
cha huerta en gran extensión y causando 
grandísimos perjuicios materiales.

Se adaptaron ¡luuedintamente las n.^di ias 
necesarias da precáución y  auxilios.

En Dolores se há inundado'pnrtc de aquel 
término municipal, habiéndose roto algunos 
cauces:

No hay que lamentar 
personal.

desgracia alquila

SUCESO MISTERIOSO
Lo es indu hblem eote el que relata I¡1 J}a- 

Im rle, de Sevilla, en su número recibido aver 
en Madrid.

Dice asi el colega sevillanq:
«Argumente de novela romántica tiene el 

intento de suicidio verificado ayer, cuvfc pro­
tagonista es una mujer herHios'a, á quien los 
desdenes de su amanta impulsan á temar 
una buena cantidad de láudano para poner 
fin á su existencia.

La historia es la siguiente:
Un señor muy conocido en Sevilla, va por 

figurar actualmente- en la política activa, ya 
por haber ejercido un popular cargo de de­
legado de la autoridad, sostuvo durante al­
gunos años relaciones com una s;ñora rna-

■rubta y

azares de la vida llevaron’ á la pareja 
fuera de Madrid, permaneciendo algún tiem­
po en varios puertos del Mediterráneo, hasta 
que obligaciones ineludibles determinaron 
su separación, viniendo á Sevi'la el amante 
y quedando ella en Madrid.

Pasaron algunos años sin interrumpirse 
las relaciones que á lo-» dos unía, hasta que 
el tiempo determinó un cambio radícu’ .

Kila fuó olvidada, y  no siéndole poi/ibla f o -  
portar tal situación, vínose lia.-e dos días á 
Sevilla para ver el medio de pm erlé fin'.

Yaen Sevilla, reclamó dé su áritig ró liman­
te el cumplimiento de anteriores ptomesas, 
y  »l verquo sólo le su piteaba se fué^e ae Sé- 
villa, decidió poner fia á su existencia.

Va! ¡endosa dal en ga ñ o , co n d u jo  al am ante 
á s u  casa de huéspedes, y  ya  a llí, cu ando 

con sen tido se hallaba"aquél de que  h a ­
bían p a sa d o  las escenas de rep roche y ‘ deses­
p eración , beb ióse  ella el láud ano q W c o f í t e -  
n ia  nn frasco qne  llevaba  en  su equip -¡je .

Bn tan aflictiva situación, el aic.aitté salió 
á la  calle pidiendo auxilio; acudió frente, 
bebió la suicida el primeé vomitivo qué en­
contró á mano, ace¡tí, diísa parte á la auto­
ridad y  el escándalo tomó las proporciones
naturales. ■ •r’ .».. m n  ’jd c: ........t t

En el lugar dal hecho se per*?mó el juzga­
do, e! cual comenfcó acto seguido á formar el 
correspondiente proceso.

A  pesar de que el estada de la suicida es 
m uy grave, la eiérfeia médica {•arecé que 
contía en salvarla.»

2
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n B le s e «  .
*30).-Seg

e n  A f r i c a
ún despachos reci­

bidos por el Gobierno, se ha librado un ver­
dadero combate cerca de Bathurst, entre los 
indígenas y la expedición inglesa, encarga­
da de castigar á las tribus de las orillas de 
Gambia: Tres oficiales y  diez marinos ingle­
ses han perdido la vida, resultando heridos 
otros cuarenta. Las pérdidas del enemigo 
han sido mucho mayores.

C » u i i ! e r n i o  I I  > C n p r lv l

(Prohibida la reproducción.)

LA R E D E N C I Ó N  Á M E T Á L I C O
La Gaceta y el Di'irio Oficial de Guerra pu­

blicaron ayer la siguiente real orden, por la  
cual sa concede nueva prórroga para la re­
dención á  metálico:

«No obstante que. según las prescripciones 
del art. 153 de la ley da rseluta’miento vigen­
te, el p in o  pura ia redención de los reclutas 
del último reemplazo á quienes corresponde 
servir en la |Penínsuin, terminó el 9 del mes 
actual; tomando en consideración que mu­
chos padres de familia han acudido ensúpli 
cad e nueva ampliación, y que con ello se 
benefician intereses dignos de tenerse en 
cu m ta sin daño para el sai vicio del Estado;

El rey (q. D . f?.), y en su nombre la reina 
regente del reino, de acuerdo con el Consejo 
de ministros, se ha dignado disponer que el 
plazo concedido para verificar dicha reden­
ción en rea orden de 7 del mes actual, que 
termina en 28 del mismo, se considere am­
pliado hasta el 5 del próximo mes de Marzo, 
día anterior al de la concentración dispuesta 
en real orden de 20 del com ente.

Las autoridades militares citadas en la ex­
presada disposición de 7 del que cursa, cum­
plimentarán !o  plevtuido en el art. 2 .° de la

Berlín 2-i (3 t.)— El emperador Guillermo 
ha visitado hoy en su domicilio al canciller 
De Caprivi, pa'ra felicitarle por ser el aniver­
sario de su nacimienzo.

T r a t a  <9 o s
Roma 21 (4‘ 10 t.)— La comisión pr.rlamen- 

taria de tratado* se ha pronunciado en sen­
tido favorable al del comercio italo-español, 
nombrando ponente a! diputado Sr. Sapo- 
rito.

A m e n a z a s  
Londres 24 ( 5 1.)— EL club autonomista de 

esta capital ha recibido una carta anónima, 
amenazándole con hacerle volar, como justa 
represalia, sí se produce en Londres cual­
quier explosión anarquista.

N i c a r a g u a  > H o n d u r a s
P "ris  24 (6 ‘30 t.)— El cónsul de Nicaragua 

en esta capital, ha recibido un despacho, 
anunciando la toma de Tegucigalpa por los 
nicaragüenses y  liberales de Honduras. La 
guerra puede conceptuarse como termnada.

JEL, T E M P O H A L
EN VALENCIA  

Bl tiempo ha mejorado sensiblemente, ha­
ciendo renacer la tranquilidad.

El bergantín italiano Adolfina. embestido 
por las violentas olas que le impidieron en­
trar en el puerto, embarrancó en lá plava. 
La tripulación consiguió salvarse, después 
de uua lucha desesperada.

Auxiliados los náufragos, fueron condu­
cidos en triste estado »1 hotel de Europa 

LA INUNDACION D S ALCIRA  
El río Júcar volvió á crecer, a'canzando 

sus a»uas más de dos metros de altura en 
las plazas de la Morera, de Casanís v la 
Honda.

I,os vecinos, en el momento más peligroso, 
organizaron una rogativa, sacando a San 
Bernardo, á Santa María de Gracia v á San 
Gregorio en procesión. El acto fué imponen­
te, pasando por las calles inundadas, una de 
ellas con un metro de agua.

EL BANQUETE DE HOY
En las 22 columnas del sa ón de actos, 

donde se celebrará la fiesta m ilitar, hay 
grandes meda'lones rodeados de .coronas de 
laurel y que ostentan los nombres do Alva- 
rez, Palatox, Castaños, marqués de la liyma- 
na, R icardo, Menacho, Luis Fernáii-iez de 
Córdoba. Espartero. Diego Leóo, 0 ‘ Doanéll. 
Zabala, Eehagüe, Ros de Oláoo, Oraa, Par­
dillas,'Narváez, Prim, Serrano, marqués del 
Duero, Moriones. Cassola, Rtding Morillo. 
Herrasti, Rodil, Ceballos Escalera, Dulce, 
Lemerv, San Miguel, Rios, Jovéllar, Viilate’ 
Ron cali, Lersundí, Loma, Caballero de Ro­
das, Norzagaray, duque de Ahumada, Alcalá 
Gáliano, Cotoner. Manso de Zúñiga, conde 
Cleonard, Marga’.lo, teníante Ruiz, capitán 
Torres (muprto en la pcción do Triviño) y de 
los escritores militares Yíllamartin, Talleci­
do v Gallardo.

lín él fondo de !a rotonda y  delsnte del re­
trato de los reyes se hau colocado tres m e­
sas, e» forma de medía luna, destinadas á 
los oficiales generales, j  perpendiculares á 
las mismas, cneve mesas de á 150 cubiertos 
cada una. Todas estarán numeradas y de 
igual modo los asientos, correspondiendo el 
rnímero de éstos al de las tarjetas de iacrip- 
ción.

El general Eehagüe ha traba:ado con éxito 
para el mejor resultado de la fiesta, (¡ue ha 
sabido organizar perfectamente. EU ctodará  
principio á las dos y media, v ssiá  servido 
con arreglo á la siguiente lista:
Refrig-rii da las Armas d.i Iutaalim \ rabaII ría 
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Caldo sustancioso, 

fiambres, lengua ij p i to  
trufady, jamón en dulce, ernparcdidos, 

dulces y  pactas.
VINOS

Rioja superior, Jerez y  Manzanilla 
Sidra espumosa 

Champagne Veure Atniof. café.
Presidirán los tenientes generales Sr. Ala­

minos, decano de los de su empleo en el 
arma de infantería, y  Cólombo, de la do ca-

x>u..v*y, uauirciiceo j  i^unurers 
rales de división y  12 de brigada.

De los jefes y  oficiales que tomaron, parte 
en los combates de Melilla, concurrirán, en­
tra otros, el general Serrano Altamicá, el te­
niente coronel I). R cardo Oyarzábí.1,' has co­
mandantes Sres. Ló .ez Herrera v Cuadrado, 
los capitanes gres. Primo de Rivera y Gouzá- 
lez. Pascual.

Se han adherido al acto, aunque no pue­
den asistir, los generales señores duque de 
Tetuán y  del Infantado, Bartolomé y ^apor­
tilla.

A l empezar el banquete y  en el momento 
de sentarse los comensales, se descubrirá el 
retrato de la reina, que está oculto bajo la 
bandera española.

Entonces las bandas de música, tambores 
y cornetas de los regimientos del Rey, Zara-
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¿osa, Asturias y  León, reunidas, tocarán la 
Marcha Real, y también las bandas ds trom­
petas de ios regimientas de caballería de la
Reina, I  usítania y  Cristina.

Durante el almuerzo, las mencionadas mú­
sica ejecutarán el siguiente programa:

1.° Marcha de las antorchas (núm. 3), 
Meyerbeer.

2.° Jottt de E l dúo de La. A fr íe  ana, Caba­
llero.

3 .“ Valsee (España), Waldteufeld.
4 ." Sinfonía de -Vignc'n, Thpmas.
5 ." Obertura de la ópera R^gmond, Tilo­

mas. £ »  y  x t o T  *7oxi A  Ktm b iródT t u
6 . "  Fantasía militar, Ponchielli.

T A N T E A D O R  E L E C T R I C O  D E  F R O N T O N E S
■ psreeenos tan sencillo como útil el inven- 

'taao y cpnstruidq, con privijegio por veinte 
años, pbf el aventajado óptico v electricista 
D. Miguel Hidalgo y  Vega, oficial del señor 

_ 0$}iva.
tenido ocasión de examinarlo en el 

establecimiento de la señora viuda de Aram- 
büro, donde se halla expuesto, y por lo m is- 
mo que de un modesto cnanto inteligente 
Obrero se trata, liemos ele tributarle toáoslos  
elogies que merece.

Bastará describirlo á la ligera para per- 
sundirse de la buena aplicación que tiene á 
los frontones, donde el público, cada día más 
afición aóo, y cada vez más interesado por los 
lances- y  disputas de) juego, podrá, por muy 
distante que se halle, precisar sin dudar la 
cifra del tanteo y  oir los p-derosos timbres 
anunciadores del cambio de número en el 
cuadrante.

' ' ‘ U n ' cuadrante es, en efecto, el tanteador de 
que hablamos.

Sus dimensiones son: 1‘30 metros ds an­
cho, O'80 de alto y 0'35 de caja ó espesor.

El plano superior de frente al público se 
di vid* en tres tableros.

El del centro, en el cual se apuntarán los 
tantos á qae se juegue el partido, será blau- 
co, v ios dos laterafes se subdivideu en dos 
cuadras; azul y rojó, respectivamente, los 
superiores, para indicar los distintivos de los 
bandas que jueguen; y blancos les inferiores, 
en'los.cuales so apuntarán los tautos que va­
yan ganando los jugadores.'

El alma del ¿tanteador» es un aparato de 
r<a<'jeHtt eíe<5tíó-iAécánicá, montado al inte­
rior sób're grandes p tujas de'metal inoxida­
ble, i n centros de acero á todo temple, para 

evitar desgastes.
'U n  manipulador eléctrico rige cada cuadro 

del numerario, bastando para ello oprimir 
un botón que establezca ia corriente, m ao- 
dancMJi dPSde ’ a distañeiaque convenga, ver- 
bl gracia, desdó la tribuna del 'juez de cancha.
Y  p a ra d  caso de interrupciones en la línea 
de Lis-corrientes, está previsto también un 
resorte, eomo supletorio, que sirva para mo­
ver los números tanteadores mecánicamente.

Las dimensiones de les cuadros son do 32 
centímetros cuadrados, y  como los números 
se destacan perfectamente sobre su fondo 
blanco, á la simple vista puede apreciarlos 
cualquiera desde las mayores distancias del 
frontón, y  «on. auxilio -d'e los ge jwlos usua­
les, liastala vista más miope.

 E\ tanteador eléctrico, pues, del Sr. Hidalgo,
es el modelo más acabado que conocemos, y 
dadas las facilidades que ofrece su instala­
ción y la pericillez con que puede manejarse, 
es segu ro  que pronto lo veremos adoptado en 
todos los  frontones de Madrid.

L? empresa del Reli-J.ai lo tiene adquirido 
para el frouton que está construyendo.

Nosotros nos complacemos en felicitar al 
tan honrado cuanto inteligente obrero espa-

Los obreros sin trabajo se presentaron ayer 
numero de 3.000 en Vallehermoso, deman­

dando papeletas.
El gobernador repartió 500 para las carre­

reras de la provincia, y 300 para'as obras del 
la Moncí( ?6 construyendo en terrenos de

lam bién sorteó 400 puestos de preferencia 
para el sáoado próximo, entre los infelices 

sc quedaban sin esperanzas de ser colo-

ÜSíÍ3i~

n o t i c i a s
A j u n l a m 'e n t o

La Jauta municipal de asociados no pudo 
reunirse ayer por falta de número suficiente, 
y ápesar de que, entre los asuntos sometidos 
a su deliberación, figuraba la transferencia 
de,crédito para resolver la crisis obrera.

— La junta de tenientes de alcalde y la co­
misión nombrada para la reforma de las Or­
denanzas municipales, se punieron aver en 
la Casa de la Villa.

D i p u t a r l o ! !  p r o v i n c i a l
En la sesión celebrada ayer «¡nedó aproba­

do el presupuesto adicional, correspondiente 
al actual ejercicio económico, por veinte vo­
tos contra cinco.

B l Sr. Miranda Lillo hizo constar que vo­
taba en contra, considerando que la sesión 
anterior adolecía de vicio legal.

El Sr. Ballesteros, en nombre de los repu­
blicanos, también explicó su voto, sostenien­
do que las dos sesiones, para revestir carác­
ter extraordinario, necesariamente debieron 
ser convocadas por el gobernador.

El presidente, Sr. España, llamó al orden 
vanas vscesal orador, protestaron los repu- 
olicanos. y á su vez los monárquicos hicie­
ron manifestaciones contrarias en apoyo de 
la presideheia.

El Sr. Talayera presentó una proposición 
voto de censura, de la cual no se dió cuenta, 
limitándose el Sr. España á manifestar nue 
ya llegara el día en que pueda ser discutido 
como desea, para demostrar que tiene á su 
lado a todos los diputados, exceptoil ,s per­
turbadores. (Grandes protestas).
»i diputación volverá á reunirse hasta 
el día 1.° de Abril.

La sepqra viuda de Barbieri ha experimen­
tado alguna mejoría eu U  gravísima enfer­
medad que le aqueja.

El conflicto d í los vendedores de frutus y 
verduras continúa sin resolver.

En su consecuencia, el gobernador dirigió 
ayer una comunicación al Sr. Angulo signi­
ficándole la necesidad de que se cumpla la 
orden de colocar en la plaza de la Cebada loa 
anuncio» que hagan saber al público q ,e el

a^fníroduct reC^ °S ^  romaua corr¿sponde 

4 ^ ue* 'r °  colega La Correspondencia de

«En ¡a  última sesión que celebró la Socie 
dad Geográfica de Madrid, v con motivo á la
M a r e ^ H -f01!  Ci a PW>“ « ° '« » e l  señor 

H el,Pregldentede aquélla, D. Fmn- 
hizo constar que la Sociedad no

fd e a s d e lo í L 6 l í rir" e á patrióticas 
orador. relativas á los medios que

r P r ¡h r \ b » r e r ta  Práctica el rescate de Gibraltar, pero no aceptaba seguramente 
la neutralización del Estrecho y  del Medite- 
rraneo, puesto que en varias ocasiones la 
junta directiva había rechazado unánime tal 
pensamiento, y  asi constaba en las Memorias 
leídas ante la junta general, sin protesta de 
ningún socio.»

El general Aznar y varios oficiales de in­
fantería y caballería estuvieron ayer en el 
ministerio de Fomento á dar la1" gracias al 
ministro en nombre de sus respectivas ar­
mas, por haberles concedido el palacio de 
Bellas Artes para la celebración del banque­
te militar.

Para visitadores de los establecimientos y 
servicios que dependen de la Diputación 
Provincial, han sido nombrados los señores 
siguientes:

D . Alvaro de Blas, paTa el Hospital Pro­
vincial y  Plaza de Toros; Huerta, para el de 
..an Juan de Dios; Negro y Rojo, para el 
Hospicm; Borrallo, para el Asilo de ias Merr- 
cenes; García Gordo, para carreteras; Tala- 
vera para el personal; Martínez Morales, 
para la Inclusa, y Pí, para la Casa de Mater- 
nidad. \ <-

A solicitud de la junta diocesana de Mála­
ga, uñó de los vapores de la Compañía Tras­
atlántica que había de conducir á Civita 
\ f c? , a peregrinos obreros en el mes de 
Abril, tocará en aquel puerto, recogiendo en 
el mismo a los qi?e formen parte de la pere- 
gnnación en aquella provincia y  en la de 
Granada.

Con este motivo, los precios de aquellas 
dos provincias han sido reducidos proporcio­
na mente al menor coste que ya representa 
aquel viaje.

La Secretaría de la Comisión organizadora 
del banquete de las Armas de infantería y 
caballería, nos ruega hagamos público que 
a .cn o scto se  verificará hoy domingo 25 á 
las doce y media de la tarde, en el palacio’ de 
la Industria.

La asistencia es precisamente de unifor­
me, en el traje de diario, y  los geuerales y 
los jefes y oficiales eu el de día festivo, sien­
do necesaria la presentación de la tarjeta.

Lá Sección de Bollas Artes del Ateneo de 
Madrid inaugurará sus trabajos hoy domin­
go, a las nueve y  media de la noche, con 
una conferencia del señor conde de Morpbv 
sobre el tema «Orígenes de la Opera», cuyos 
ejen píos serán ejecutados por notables ar­
tistas. -------------------------------------------

ffiado Eustaquio Mascua,desesperado por ¡os 
sufrimientos que le ocasionaba una enferme 
dad del pecho de que viene padeciendo, for­
mó el propósito de poner término á sus do­
lores administrándose una disolución de fós­
foros.
_ Aunque fué auxiliado oportunamente, su 

situación es grave, teniendo en cuenta lo 
mal q ue ya se encontraba cuando pretendió 
suicidarse.

— En la casa número 13 de la calle de Fer­
nando el Santo se declaró un ligero incen- ¡ UQa pregunta.
dio, que fué sofocado sin que el edificio su -  4“ s 5  ® *a, Puerta no. se abrió sino el día

No suscitará, por tanto, las polémicas que 
se aguardaban.

* *
Refiriéndose al hecho de haber mandado 

Cerrar por ordenyerbal la puerta de la c a p -  
Da evangélica, sita en la calle de la Benefi­
cencia, dice £1 Correo, á modo de disculpa 
que las leyes únicamente al culto oficial per­
miten cierto género de manifestaciones. 

Desearíamos que el coiega contestase

friera pérdidas materiales de consideración.
— Anteayer á las ocho y media de la noche 

entró, en calidad de huésped, un sujeto co­
mo de sesenta años, en la casa núm. 6 de la 
calle de la Encomienda.

Pidió una habitación, y una ve* en ella, 
quedó sólo, sin que en más de veinticuatro 
horas diera señales de vida.

La criada de la casa entró ayer á las siete 
de la mañana en la habitación del nuevo 
huésped, y  se lo encontró tendido en la ca­
ma, á medio desnudar, y  eon lá  americana 
colgada de la cabecera. Había muerto y no 
ha podido ser identificado.

— La policía venia siguiendo la pista de la 
famosa enterradora Filomena González.

Aver dió con ella en la calle de la Fe, y  al 
ser detenida se le encontró ocho cartas diri-

f idas á súbditos franceses, con el propósito
e timarlos; varías papeletas de empeño de 

alhajas que se suponen robadas; multitud 
de alhajas sin empeñar y  tres cédulas perso­
nales.

Fué entregada al juzgado.
— Por usurpación de estado civil fué dete­

nida y  conducida al juzgado de Buenavista 
una mujer llamada Manuela.Laconda V ica- 
rrondo, quien para celebrar uu j u i c i o  de fal­
tas en dicho juzgado tomó el nombre de Jo­
sefa Maguacidas Muñoz, y  daba la casuali­
dad de que, había fallecido esta última hace 
tres me.ses, segúu l o s  antecedentes que obra­
ban en el misino j u 7 g a d o . ‘

* . -  1     o i u v  '-/i
en que el gobierno civil dió la orden de ce­
rrarla?

E L  D ÍA  P O L Í T I C O

Según el Diario de Hves-a, cada día que 
transcurre se pone más de manifiesto la si­
tuación misera de aquel país.

No es ya sólo el jornalero, el industrial y 
cl obrero, el que pasa vida de privaciones; el 
malestar invade, otras esferas, y principian á 
dar señales de seria preocupación los que 
ü8sta lio j vivían en un relativo desahogo.

Un importante industrial catalán, cuyos 
productos lograban general aceptación v gran 
demanda en aquel mercado, lia definido la 
situación con las siguientes palabras:

«Voy á dedicarme á la fabricación de lutos 
para esta plaza, porque, á juzgar por el poco 
movimiento que he observado hace tres días, 
esto parece un cementerio.»

C o l n n la  a n a r q u i s t a
En Estange (Francia), hay unos cincuenta 

partidarios de la anarquía, qué forman una 
colonia muy curiosa por su organización.

Tienen estos hombres por principio el odio 
al trabajó, y  no trabajan desde luego. Se 
prohíben el iujo, vistiendo con toda la senci­
llez posible. No sn asean sino lo indispensa­
ble y no se ocupan sino en prepararse la co­
mida, y esta ha de ser lo extrictamente nece­
saria para sostener 1¡» jffifl.rT ’t r S Y  

1 ienen prestadji j  ufámentó de no casarse 
de no tener re aCioiies Con ninguna mujer. 

No van á los ca^és, ni á teatros, ni á diver­
sión ninguna. Viven en la mayor soledad, v 
son, hasta la fecha, muy pacíficos.

C o n i ie n a i io N  á  m u e r t e
Ha terminado en la Audiencia dé Cáceres 

la vista de la causa por asesinato de D. José 
Hernández Torrado,, vecino de Herrera del 
Duque.

Estaban procesados como presuntos autp- 
res la esposa de la víctima, Potra Pizárro 
Pedro Miguel Ortega y AntónidLínao.

El jurado dictó veredicto de culpabilidad, 
y et tribunal de derecho condenó á la pena 
de muerte á Petra Pizarro y  á Miguel Or­
tega.

Antonio Lindo fué absuelto libremente.

El día 2 de Marzo darán comienzo los ejer­
cicios de oposición á una plaza de médico 
forense de Madrid.

Se discurría sobre la base de lo que podría 
suceder si el recargo que sufría ayer el señor 
Sagasta iba en aumento y le ocaslouaba una 
un.enüedau relativamente larga. Que á tal 
estremo ha llegado el pesimismo y la impa­
ciencia en algunos poiiticos. Por'fortuna el 
recargo cedió, pues era según la opiuión de 
los facultativos, resultado más bien de can- 
sacio y fatiga, producidos por no poder con­
ciliar el sueño, que déla enfermeaad misma.

El Sr. Sagasta pudo dormir alguuos ratos, 
y cuando á ias siete estuvieron á verle los 
ministros de la Gobernación, Estado y U l­
tramar, pudo conversar con olios y líabUr 
ligeramente de los asuntos públicos para en­
terarse de que nada nuevo ocurría.

i H i •*' .* *
Porque se había hablado, como los dos 

días precedentes, de que el Sr. Moret habia 
recibido nuevos pliegos del general Martínez 
Campos; pero nadie tabia lo que los pliegos 
contenían, y auu ahora mismo no lo sabe­
mos, pues que el Sr. Moret se lo reserva, con­
cretándose á decir que contienen aclaracio­
nes de puntos oscuros por la concisión á que 
obliga el telégrafo, y que las impresiones fa­
vorables á una paz üonrosason cada vez ma­
yores. '

Dios lo haga, porque si no ni pensar que­
remos lo que sucedería.

*¥ •
Los representantes de Navarra está p .ia - 

ún su propia expresión, como osas fainilias 
Ue tienen un enfermo de- sarna gravedad y 

aquejado de una afección aguda, esperando 
el momento de la crisis. (No de la ministe­
rial, sino del enfermo.) Están verdaderamen­
te asombrados de leer eu los periódicos que 
el Sr. Gamazo tiene ya casi ultimados y dis­
puestos para llevarlos al acuerdo del Consejo 
de ministros, on cuanto éste se reúna, los 
decretos organizando la administración y  el 
cobro de los impuestos en aquella provincia.

¿Sin previo concierto?— dicen; — esto es 
provocar el conflicto que Navarra arrostrará 
por amor á sus instituciones y los enemigos 
de lo existente utilizarán, como ya lo están 
haciendo en su provecho, por lo cual los 
amigos del Gobierno se resisten á creer que 
éste acepte las medidas del Sr. Gam zo, 
cuando tan fácil es evitar el conflicto, acu­
diendo al medio por ellos propuesto.

Como no se sabe lo que el Sr, Gamazo pien­
sa hacer, seguir discurriendo sobre esto, se­
ría arriesgado.

COMENTARIOS
En Alcira, en Carcagente, en Cullera y 

otros pueblos de la provincia de Valencia 
hay una gran inundación, causada por eí 
desbordamiento del río Júcar.

¡Quién se lo había de figurar!
\ a  verán ustedes cómo no vuelve á suce­

der; porque nuestros Gobiernos, lo primero 
a que atienden es á evitar esas granaes des­
gracias.

l a  habrán ido allí á estas horas enviados 
técnicos especiales para estudiar sobre el 
terreno las causas de ese desbordamiento y 
escogitar los medios más eficaces de impedir 
que se reproduzcan.

Y  pronto empezarán las obras con este fin. 
La verdad es que en eso todos nuestros

trobiernos sou á cual mejores.
"X -x.

, En Berlín están los oficiales preparándose 
a... bailar.

Todos los cuerpos de guardia, cuarteles y 
demás sitios en que se reúne dicha oficiali­
dad están convertidos en salones de baile 
preparatorios.

Todo esto porque el día 27 habrá baile en 
el palacio del emperadsr, con motivo del 
aniversario de su boda.

Y Guillermo II tiene prevenido, de mucho 
tiempo atrás, que no asista ningún oficia: á 
sus recepciones que no sepa bailar como una 
peonza, ao pena de degradación militar ó 
cóss asi.

Dicese que esas órdenes tan terminantes 
obedecen al deseo de evitar que en los bailes 
de la Corte puedan los oficiales producir al­
guna caída y hacer la triste figura.

Considero inútiles todas las precauciones 
para evitar esos accidentes.

Porque bien lo dice el refrán, que no hay 
caballo, por bueno que sea, que no tro- 
p^eCB.

Y  que perdonen el modo de señalar.

El jurado constituido en París, ante el 
cual se ha presentado el anarquista Leau- 
tlner, reo de asesinato frustrado en la perso­
na del ministro plenipotenciario de Servia, 
ha pronunciado un veredicto condenatorio, 
poro reconociendo laexistencia de circunstan­
cies atenuantes, por lo cual ha sido conde­
nado dicho anarquista á presidio por toda la 
vida.

El público que asistía al juicio, parece que 
siseó al jurado al conocer su fallo.

Es por demás curioso que cuando se trata

wnTerEva el'púW^iWu^ ta'1 ?ratos recuer40'
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PRINCIPE ALFO 
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P R IM E R A  P A R T E

Obertura de iftginia, Gluck. 
Escenas andaluzas (pri

H, Polo gitano; III,~'ÁlTrchá,'"lpagado! frl'úu.
SE G U N D A  P A R T E

Gran sintonía Pastoral, Beethoven.
T E R C E R A  P A R T E

' ” Obertura de El tueño de wia noche de verano 
.'lendelsoohn.

eUar.et“ -3Ĥ o d eardbUm’ ^  del
• 3: 
la y

• Fantasía sobre aires de zarzuelas paca qcques- 
banda, Barbieri. - ' , r r  1  I

E SLA V A .— Hoy domingo, á las cuatro v media de 
la tarde, tendrá lu ja r  en esto ' tealft Ufl» éscégida 
función compuesta de cuatro zarzuelas.

JAI-ALAI.— Hoy domingo se verificarán en este 
frontón dos part'dosde pelota; él primero, a las once 
y inedia de la mañana, por los celebres pelotaris Sa- 
rasua y Salsameudi, contra Uranga y Iturrioz.

Los señores abonadus podrán comprar sus locali­
dades en este partido «on sólo pagar una peseta.

r.1 segundo partido, ¿ las tres y tres cuartos de la 
larde, entre los afamados jugadores Embil y Pedros, 
contra Barrióla y Chiquito de A bando."

Los billetes para el primer partido se expenden en 
el Ironton desde las diez de la mañana, y para ¿1 se­
gundo en los sitios de costumbre.

Por fuerte 
y  c r ó p i c a

-  q ae  sea , se
cura ó  se alivia  siem pre con las 

P A S T I L L A S  del  D r .  A N D R E U
Tan natural como reemplazar con un orazo 

mecánico el miembro a nputado,.es indispen­
sable ayudar al estómago cuando por exce­
sos ó enfermedad no posee la suficiente fuer­
za para digerir los alimentos por falta’ó iner­
cia del jugo gástrico, pues sin digestión ó 
asimilación de los manjares no es posible la 
la vida. Este resultado, sencillo en extremo, 
se consigue cou el E lixir de Pepsina Le Gri- 
mault y Compañía qué representa el fermen­
to digestible por excelencia y dis pa los ‘ do­
lores de estómago, la hinchazón dé las pare­
des abdominales, lós eruptos gaseosos y' de­
más molestias de las gastralgias y dispepsias.

HACE 600 AÑQ?
Hace 600 años, había por término medio 

seis médicos por cada¿200.000 individuos, es 
decir un médico por 33.0 0 habitantes. Hoy, 
gracias al progreso de la cieaciá y "& « ’ ls  ci­
vilización,el número de médicos'escincuen­
ta veces más cpusiderable. Verdad ’eé  qüe  las 
condiciones atmosféricas han cambiado' inu- 
clio en perjuicio nuestro y  que la mala esta­
ción dura nueve meses .sobre dócé, al con­
trario de lo que antes ocurría; y  menos mal

ae imponer un correctivo social al que de- '  que tenemos, para defendernos contra la hú- 
lii^que, haya de hacerse olvidando la recta ------------- *' e*t"  '■

Hemos recibido un ejemplar del Noráea- 
dator de las ciudades, villas, lugares’, al­
deas y  demás entidades de poblacion de Es­
paña en l.° de Enero de 188S.

Agradecemos e-*ta atención al director ge­
neral del Instituto Geográfico y  Estadístico 
Sr. Arrillaga.

Los cuadernos publicados comprenden ias 
provincias de Alava á Jaén, por orden a:fa- 
bético.

El distinguido catedrático doctor D . J os- 
quíu Olmedilla, disertó anoche en el Centro 
Instructivo del Obrero, esplanando con bri­
llantez y elocuencia el tema Historia, de la 
Sal.

Los numerosos datos históricos expue tos 
por el conferenciante para explicar su etimo­
logía v descubrimiento desconocido para la 
cieucia, la importada del papel que desem­
peña como elemento de alimentación y  en la 
industria v en  la medicina, hicieron que p.u 
discurso fuera escuchado con agrado por el 
numeroso público que de ordinario concurre 
á las notables conferencias que se dan en 
aquel popular ó ilustrado Centro de ense­
ñanza.

La Compañía Maderas, Madrid, (¿.¡m im o­
sa, 14, teléfono 689), Bilbao y Santander.

S  ~ZJ O  2 3  S O S  
ÜW CBtlíEN POR CELOS

El cometido á las tres de la tarde de ayer 
en la calle de Buenavista, núm. es el funes­
to desenlace de una mancebía.

En el cuarto segundo de la indicada casa 
y  número, vivía Felipa Vera, y  allí recibía 
frecuentes visitas de su amante Francisco 
Calero.

Como de costumbre, ayer tarde fué Calero 
á visitar á Felipa, y después de conversar ás­
peramente con su querida y  de reprocharle 
alguna infidelidad presentida, infirióla tres 
puñaladas en uu costado,■„huyendo oespués 
apresuradamente.

A  los gritos de la joven acudieron varios 
vecinos y  vieron á Felipa tendida en el suelo 
de un gabinete, bañada en su sangre y  sin 
poder declarar ei nombre del agresor.

Entre los mismos vecinos y algunos agen­
tes, trasladaron á Felipa á la casa de soco­
rro, desde donde fué conducida en gravísimo 
estado al Hospital Provincial.

Ayer fueren detenidos tres sujetos por 
expender billetes de la lotería falsos.

El Directorio de la coalición republicana 
en toda su integridad, ó lo que es igual, con 
la asistencia de los nueve señores que le for­
m an, tres por cada partido, se reunió ayer 
para seguir tratando de la cosa pública. Y  
decimos para seguir, porque pocos días há se 
había reunido y no se prestó la mayor aten­
ción á sus deliberaciones y acuerdos.

Los de ayer fueron importantes. Ocupáronse 
en todo y  de todo. Apreciaron la situación 
en su aspecto general y  la que las circuns­
tancias crean á los partidos coligados v si la 
coalición ha contribuido á los fines qúe con 
ella se perseguían, ó más bien ha sido una 
réiuora ya que no un obstáculo.

Este fué, y ha sido siempre, el punto de 
vista mantenido por el Sr. Pi.

El cual lo sostuvo ayer con poderosos ar­
gumentos y  gran dialéctica, abogando por la 
neces:dad del partido único ó por el rompi­
miento de la coalición, frente al Sr. Salme­
rón, quien sostenía la conveniencia de todo 
lo contrario.

Y a  de vencida esta tendencia, apelaron 
unos y otros á los zorrilüstas, los cuales cal- ■ 
culaudo que si nada perdían con la coalición, 
mientras se dejaba á su jefe en París en li­
bertad, de seguir proclamando como único 
bueno el método revolucionario, tampoco 
pierden nada eon separarse de quien á esto 
se opone, encogiéronse de hombros, y  sin 
decir cosa decisiva, dejaron hacer; llegándo­
se, por no sabemos cuáles procedimientos, á 
este acuerdo adoptado por unanimidad:

«Cada partido recaba su libertad de acción; 
sin perjuicio de que so mantengan entre los 
tres las más cordiales relacioues.

Sobre los motivos alegados para el rompi­
miento de la coalición, algo pudiéramos de­
cir. Pero mejor es qua lo digan los intere­
sados.

*¥ ¥
Los senadores y  diputados por Navarra se 

reunieron ayer tarde eu el Congreso, y acor­
daron enterarle por conducto oficioso de si 
es exacto que el ministro de Hacienda ha 
terminado los decretos relativos á la tributa­
ción de Navarra, y  persistir en su actitud de 
resistencia á dichas disposiciones.

*X *
Decíase ayer, que el periódico E l Nacional, 

que comenzará á publicarse á primeros de 
Marzo, no será órgano del Sr. Romero Ro­
bledo, sino de todo el partido conservador, 
cuya política defenderá en

aplicación de la justicia.
Algunos querrían, por lo visto, que la so­

ciedad dijese: vosotros sois muy brutales, 
pero yo soy más bruta! todavía.

Un periodista de París ha recobrado una 
carterá (jue le fué sustraída, pero no las tar­
jetas de entrada para el Senado y la Cámara 
de diputados que aquélla contenía.

Recelando que algún anarquista puede ha­
cer uso de ellas, se na dado orden de susti­
tuir las tarjetas antiguas por otras nuevas, 
con el fin üe prender a. anarquista cuando 
éste se presentase haciendo uso de las que ha 
sustraído.

Y  la prensa, comprendiendo su discreta 
misión, ha hecho publica esta noticia, que 
no desaprovechará ciertamente el anarquista 
interesado.

El pueblo de Londres, no satisfecho segu­
ramente de’la actitud de las autoridades para 
con los anarquistas, se ha propuesto, según 
se ve, suplir las deficiencias que en aquellas 
observa.

Ha comenzado por realizar imponentes ma­
nifestaciones antianarquistas: una de ellas 
ante el club autonomista, cuyos cristales ha 
roto á pedradas.

De eso á tomarse la justicia por su mano, 
y á lynchar, como se hace en los Estados 
Unidos, no hay sino un paso.

Y  un paso m uy corto.

medad, el frío, la niebla, etc., las pastillas 
Géraudel adaptadas j a  generalmente én toda 
Europa. Su eficacia, unida á su baratura, ha 
impedido ciertamente el crecimiento de las 
enfermedades de las vías respiratorias, y por 
consiguiente, gracias á ellos no ha aumenta­
do cl número de médicos en proporciones 
aún mas considerables.

Madrid: farmacias de José Hernández, doc­
tor Garrido, Borrell hermanos, Moreno M i-

Suel, Sánchez Ocaña, Possapera Cajipderá, 
ompañia Ibero Universal.— Por mayor, Mel­

chor Gaieia. ,r

B O L S A  D E  M A D R ID
24 de Febrero. —  A las 4 de la tarde.

68 ‘u u ................  uo
tual  68'
óxim o  68'
.i»» >-.n.

En Washington la fuerza armada obligó 
á muchos diputados á acudir á la Cámara 
para quo pudiese tener efecto la votación que 
había de verificarse de una ley.

Estoy entusiasmado con este procedimien­
to que la ley autoriza alli.

V sería de desear que se emplease también 
aquí, en el Congreso y en el Senado, pero so­
bre todo en el Ayuntamiento, cuando por 
falta de concejales no puede verificarse la se­
sión.

CLEMENCIN.

. cidos á los que emplea la prensa conserva- j
— Ln enfermo del Hospital Provincial, U a- ! dora de la noche. I

NOVEDADES TEATRALES
LARA

El juguete en un acto y  en verso, titulado 
La. jaula, escrito, según reza el cartel, sobre 
el pensamiento de una obra francesa, ha ofre­
cido ocasión al fecundo poeta D. Felipe Pé­
rez y González para entretener al público 
durante media hora muy agradablemente 
con su gracejo y donaire peculiares y con su 
versificación fluida y correcta.

El público demostró varias veces, durante 
la representación del juguete, su complacen­
cia, y  premió con sus aplausos la gracia chis­
peante del diálogo.

El autor tuvo que presentarse tres veces 
al finalizar la obra á recibir los aplausos del 
concursa.

La interpretación fué excelente por parte 
de la señora Piño y el Sr. Arana.

El Sr. Rosell deDía haberse caracterizado 
de otro modo, pues bien se lo significa el au­
tor por boca de Etelvina.

Además, me pareció que no sabía m uy á 
conciencia su papel.

¿Sería porque no era de mucho desempeño 
y  lucimiento?

No quiero creerlo. Porque bien se le alcan­
za que hay que dedicar u todos los papeles, 
buenos, medianos y  malos la mayor atención 
y el mayor estudio, porque á eso' están obli­
gados los actores para con el autor, para con 
el público y  para cou la empresa que paga 
siempre lo mismo.

__________________ A . P.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
CU.\LEI)1A.— Lia la próxima Pascua de Kesurrec- 

ciou funcionará en esto teatro el entínenle act«r ita-

Interior, 4  por 100 contado.
—  —  fin act
—  —  fin pró

Exterior, 4 por 100 contado..-.  7 7
Amortizable, 4  por 100............................  77
Billetes Cuba 1886....................................  io8 ‘

—  1890.....................................  97 ‘
Acciones Banco España.........................373
Compañía Arrendataria Tabacos  166
París vista ............; . . . .  p .v f. . . 2 2  , v
Londres vista  .........................................  3í),í5s

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

l l a r p e l o n a
Interior 4 por 100 ......................................  00 00
Exterior 4 por 100....... ............................  00 00

P a r í »
Exterior 4 por 100......................................  64 00
Renta francesa 3 por 100.......................  99 06

L o n d r e s  
Exterior 4 por 100......................................  e4'25

BOLSA DE BARCELONA
(TBLBOftAMAS DB NUKSTRO CORRBSPONSAL) 

Barcelona 24 (9 ‘50 n.)
4 por 100 interior, 68 05.
Idem exterior, 78 02.
Banco Hispano Colonial, acciones, 40 30. 
Ferrocarriles Norte de España, 26 70.

—  Francia, 24'30.

BOLSA DE PARÍS
TELEGRAMAS DB NUESTRO SERVICIO PROPIO) 

Paris 24 (4  t.) 
Renta francesa, al 3 por 100, 99 23. 
Exterior, 4  por 100, 64'00.
Italiano, 74 37.
Egipcio, 502 8 1 .
Oriente' 69 45.
Turco, 24 05.
Portugués, 20‘62.
„  Acciones.
Riotinto, 365'00.
Norte de España, 105‘00.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 150 00.

D E LA AG EN CIA FAB R A  
Londres 24. —  Ciuusura de la Bolsa de hoy; 

4 por 100 exterior español, ®4k06.

TEMPERATURA
A  las ocho, 6 sobre 0.— A  las doce, 14.— A

las cuatro, 12— A las seis 10— Máxima, 15 so­
bre 0 .— Mínima, 3 bajo 0 .— Barómetro, 709. 
— Variable.

ÁViSO DE GIRO
Con fecha 1 .° de Febrero hemos girado, á 

cargo de las suscriptores que se hallan en 
descubierto, el importe de un semestre de
suscripción, á contar desde la fecha, termi­
nación del abono anterior, y no dudando de 
su buena acogida se lo abonamos en euouta.

&a¡

Ayuntamiento de Madrid



E M I L I O  Z O L A  él dereoho «xelutivó deL& einp?6B& de 11 ÉL 6LÓÉ0,, Li. &írjnirido del grtwi uoveiista iranoéa

traducir y publicar ea España la novela L O T J  J = t ¿ X j I E S ,  que, aún no ooncluida, despierta
ya palpitante interés y origina empeñadas controversias, lo mismo en las esferas religiosas que en los ciroulos literarios. 

Nos imponemos oon gusto el saorifioio, no pequeño en verdad, atendiendo i  la excepcional valia de tina ©bra que, asi 
para los creyentes oomo para los esoépticos, ha de tener importanoia capitalísima y que aparte del mérito intrínseco, siempre 
indisputable en las de Z O L A ,  está llamada por su asunto i  producir verdadera sensación en ambos oontinentes.

Comenzará la publicación 4 principios de 1894, y se kar¿ simultineamente en Paris, en Londres, Nueva York y en Madrid, 
onde noeotres tenemos la exolusiva para el folletín de "EL GLOBO,,.

ESPECTÁCULOS
R E A L .— A las 8 y li2 .— Lu­

cía di Lammermoor.
E S P A N O L .-A  laa 8 y  Ii2.—  

105 de abono.— Tum o im­
par. —  Severo Torelli. —  A  
tontas y  á locas.

A  las 4 y li2 .— Los polvos de 
la Madre Celestina.

COMEDLA.— A las 8 y I i 2 . -
5 ." serie.— Luciano ( b e n e ­
ficio de D . Emilio Thui 
llier).

A  las 4 y \̂2.— La de San 
Quintín,

PRINCESA.— A las 8 v 1^ .
2.‘  serie.— Turno 2.* —  El 
Guardián de la  Casa . —  
La Calores 6 el niño bo­
nito.

A  las 4 y  1\2,— Nieves.— La 
Calores ó el niño bonito.

ZARZU ELA.— A  las 8 y 
— Mias Helyett

A  la? 4 y  li2 .— Miss Helyett.
L A R A . — A  laa 8 v 1 ] 2 . -

6.* serie.—  Turno 3 .’  par. 
— Los lunes del Imparcial. 
— La Jaula,— Zaragüeta.— 
Segundo acto de la misnm.

A  las 4 y Ij2 .— Mi misma 
cara.— La señá Francisca. 
— Segundo acto de la mis­
m a.— Los lunes del Impar 
cial.

APOLO.— A las 8 y 1 (2 .-  
E1 dúo de La Africana.—  
La noche de San Juan.—  
El Guirigay.— La verbena 
déla Paloma ó el boticario y 
las chulapas y celos m al re­
primidos .

A  las 4 y  1[2.—  El plato del 
dia. —  El Guirigay. —  La 
danza serpentina.— El cha­
leco blanco.

E SLA V A .— A las 8 y I[2,—  
Guasín.— El traje misterio­
so.— Losguardiasde Corps. 
— Segundo acto d éla  mis­
ma.

A  las 4 y 1)2.— Boda, trage­
dia y guateque ó el difunto 
de C h u c h ita .-E l corneti­
lla.— El traje misterioso.—  
Ckateau Margaux.

RU SIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el dia.

JARABE PECTORAL
de SANCH EZ OC-AÑA. Cura radicalmente la los y  c a ta ­
rro s del pecho por muy rebeldes qne sean, es recamendaa 
ble contra el asma, tisis, opresión, palpitaciones, tos sec- 
y  nerviosa. Frasco, 10 reales en su farmacia, Atocha, 35, 
frente á Relatores. Tblefobo 33.

GRAN FABRICA DE DULCES
le Matías López premiada coa 8 medallas. Unica en Espa 
ña que obtuvo Diploma de Honor la primera » más alta 
recompensa en el Gran Concurso internacional de Bruse­
las, y Medalla de Oro en la Exposición de Barcelona.

Compite en clases y precios con las fábricas más acre- 
litadas de París y  de los demás puntos extranjeros. Se ven- 
len en las principales confiterías de España. Fabrica: Palm? 
M U, 8, Madrid.

U
N A  SEÑORITA que posee 
el inglés, se ofrece de don 

celia ó compañía para viajar 
á cualquier país.

Razón, calle de Santa Ca­
talina, núm . 1, bajo.

*

ESQUELAS

Se admiten en 
la Administración 
de este periódico, 
San Agustín , 2.

P r e c i o s  m uy 
económicos.

o

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y  COMPAÑÍA

Salidasfijas semanales del puerto de la Coruña
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
Lunes.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

Miércoles.— Para Gijón, Santander y Bilbao.
Jueves.— Para Carril, Vigo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.—Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá se / 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvas.

GUIA COMERCIAL DE MADRID
PUBLICA Di (ON DATOS DEL ANUARIO DELf 0M8R :I0

DECIMA EDICION
C O R R E G ID A  T  C O N S ID E R A B L E M E N T E  A U M E N T A D A

C o n t ie n e :  Monarquía Española.— Real Casa.— Consejo 
de Ministros.— Citemos Cólegisladorts: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero.— Consejo de Estado.— Ministerios: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.— D e la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

Madrid.— Indice de los habitantes de Madrid, por orden 
aliibético de apellidos, con la incicacíón de su. profesión, 
calle y número en donde viven.

Madrid.— Indicador de todas las profesiones, comercio 
é iudustria, por orden alfabético, con orden metódico de 
lo» que las ejercen y sus señas.

Madrid .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Bailliere é Hiios, Plaza de Santa Ana, núm. Í0 , y e n  las 
principales lio rem s de Madrid.
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EL MAL GUSTO
d e l

ACEITE de H IG AD O  
de B A C A L A O

D E S A P A R E C E  P O R  C O M P L E T O  E N  L A  
E M U L S IÓ N  D E  S C O T T

AL M ISM O  TIEM PO <?UE

EL A C E IT E  SE H AC E MAS E F IC A Z
PUESTO QUE E S T Í PARCIALMENTE DIGERIDO Y ES TÁCIL DE ASIMILAR.

LA EMULSION Di SCOTT

C O M PA Ñ IA  INGLESA
D E  L U Z  E L É C T R IC A

(The Electricilj Supply C.° for Sjuin Limited)

Esta Compañía tiene el honor de participar á sus abo­
nados, y al público, que desde elj la primero del mes de Marzo 
próximo, suministrará la luz eléctrica durante todo el día y 
toda la noche, sin interrupción.

CURA LA TOS Y CATARROS, T IS IS , DEBILIDAD PULMONAR, ENFERMEDADES 
EXTENUANTES Y LAS DE LA SANGRE.

E S T O  flO PUEDE HACERLO EL A C E I T E  SIMPLE
La

E W 1 U L S IO M
d e

S C O T T
C a ra  la^ 

E s c r ó fu la .

C U ID A D O  C O N  L A S  IM IT A C IO N E S .
L os frascos d e  la legítim a Emulsión de 

Scott llevan adherida á la cubierta la eti­
queta que representa á  un  hom bre con  un 
bacalao á cuestas.
Preparada por Sc o t t  y  Bo w n e , NuevaYork. 
D e venía en todas las farm áciasy droguerías. 

El Parche P oroso  Excelsior e s  el m ejor,

La
E l t t U L S íG h !  ; 

d e
S C O T T  j

E n r iq u e ce  
L a  S a n g re , i

D i L i  C O M I A  TRASATLANTICA
SP39

F E B R E R O  

L in e a  d e  la s  A n t i l la s ,  J íe w -T o r k  j  T e r n e r a *
Combinación & puertos americanos del Atlántico y  puertos N . y  S. del Pacifico.
El 10, de Cádiz, vapor ^

C A TA L U Ñ A
para Puerto Rico y  Habana, y  con trasbordo para Progreso y  Voracruz.

Bl 20, de Santander, vapor

REINA MARIA CRI?TINA
para Cornil», Habana y  Veracruz.

El 2 8 ,  de Cádiz, v a p o T

ALFONSO X II
par# Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y  Veracruz, y  con trasbordo para 
os litorales de Puerto Rico, Cuba y  Estados Dnidos.

L in e a  d e  F i l ip in a s
E17, de Barcelona, vapor

I S L A  D E  L U Z O N
para Port-Said, Aden. Colombo, Singapoore y  Manila.

S e rv ic io »  d e  i f r i e a
Linea i*  Marruecos.— El 1 8 , de Barcelona, vapor

R A B A T
para Melilla, Málaga, Ceuta., Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Carablanca, Mazagán y 
Mocador.

Servicio i e  Tánger.— El vapor

JOAQUIN DEL PIÉLAGO
iale do Cádiz para Tánger, Algeciras y  Gibraltar los lunes, miércoles y  viernes, retor 
lando á Cádiz loa martes, jueves y  sábados.

Para, más informes en Madrid, Agencia d ala  Compañía, Puerta del Sol. núm. 1*

SI
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T a r i f a .  O .

A paratos sueltos en v en t*.
P»»«ta».

Transm isor microfónico Ader, en forma de colum­
na, con sus dos receptores. Aoarato movible quo 
puede colocarse encima de una mesa cualquiera, 
ó bien sobre una de despacho; funciona por me­
dio de un cordón flexible, que comunica con los 
hilos conductores, que están fijos en la pared de
'a  habitación correspondiente......................................  225

Transm isor microfónico Ader ordinario, con sus
dos receptores.......................................................................  125

Aparato combinado Berthon Ader, manejable por 
su poco peso; puede moverse á voluntad, y  deja 
á la persona que haga uso en libertad de su mano
derecha para seguir escribiendo................................  115

Cuadros indicadores paralas instalaciones dom it 
ticas  sin trasmisores ni receptores, los dos pri­
meros números.................. : ............................................... 95

Por cada número m ás........................................................... »5
Timbres.......................................................................................  17
Conmutadores de dos direcciones..................................  10
Por cada dirección m ás....................................................... 3
Pilas Leclanché de vasos porosos..................................  5
Pilas Lec'anché con placas aglomeradas..................  6
Alambre de cobre para uso interior de habitacio­

nes, el metro á .....................................................................  0‘2í
Clavijas para timbres...........................................................  S
Teléfono doméstico Milde, forma reloj, pudiendo 

adaptarse á 1* s redes de los timbres interiores, 
permitiendo la comunicaoión entre diferentes 
piezas de una misma casa. Este aparato puedo 
ser movido >’ fc m nén colocarse encima de una 
mesa cualquiera, ó bien sobre una de despacho.
Contiene un transmisor y su receptor...................  25

El mismo aparato en forma de consola, de nogal, 
con un timbre; la consola está adaptada á la pa» 
red, que es la que contiene el aparato, pudiendo 
descolgarlo para las conversaciones y  ponerlo
sobre una mesa....................................................................  35

A poy acodos, el par.................................................................  60
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SOCIEDAD GENERAL
DS

A N U N C I O S  DE E S P A Ñ A
Esta SOCIEDAD admite anuncios, re­

clamos y noticias para todos los periódicos 
de Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes de precio excepcionales. Envía tarifas 
i  las personas que las pidan.

O F I C I N A S
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culado, su casquete negro con el botón rojo 
y  una bonita saya de satín vio eta, le daban 
verdaderamente un gran aspecto.

A primeia vista no me gusta Tokio. Es de­
masiado grande. Es necesario andar mu­
chas horas en kourouma para ver lo más in­
significante; pero volvere á hablar de la an­
tigua Yeddo, ia capitel, que no está á una 
hora de Yokohama, alojamiento general de 
los extranjeros.
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M a t s u .— S h im e r .— M a r  a l b o r o t a d o .— In c ó ­

m o d a  e x p e d ic ió n .— L a  v e r d a d e r a  n a d o y a
DE LOS INDÍGENAS.— T rKINTA Y SEIS HORAS 
SIN COMER.— N ik k o , s u s  t e m p l o s  y  s u s  s e ­
l l o s  PAISAJES. RBBRESO Á TOKIO.

Uno de los misioneros, con el cual había 
admirado el paisaje del mar interior delpuea- 
te de Sydeny, me dijo:

— Cuando podáis, id á ver Maisu-Shimer, 
esto es, el Norte del Japón. Los touristas no 
van casi; pero estaríais recompensado con 
las maravillas de la naturaleza que veréis 
allí. Está doce horas en camino de hierro de 
Tokio.

Se detiene uno en Shiogama y allí se pasan 
dos horas enteras en Shampan admirando 
una multitud de isLas que encantan.»

Todo esto es muy fácil; pero como no me 
gustan los senderos trillados y me llama más

la atención lo nuevo, he querido dar esta 
vuelta en un steamer japones, y el 2 de Ju­
nio, á las dos, m e embarqué sobre e\Sa//ami- 
Mar% para Oginokama.

Según las indicaciones que me habían he­
cho. debís encontrar una canoa de vapor, 
que hace el servicio desde esta aldea á la de 
Shiogama en dos horas. Steamer y canoa 
costean las orillas de encantadoras"islas, y 
no vacilé en embarcarme.

El Sagami-Maru marchaba bien, era muy 
limpio y  me prometía una bella travesía.

Había tenido, sin embargo, en el momen­
to de partir, algunos pequeños dolores ciáti­
cos que podían y  debían indicarme un cam­
bio de temperatura, porque mi barómetro, 
es decir, mis nervios, no me engañan jamás.

La jornada ha sido muy bella; se rozan las 
costas todo el tiempo y sé distinguen los más 
encantadores puntos de vista. La noche ha 
sido menos sosegada, pero sin mucho ba­
lanceo.

Al día siguiente había niebla de?de por la 
mañana, y con un tiempo muy cubierto, lle­
gamos á las cuatro de la tarde á la aldea de 
Oginohama. Solicité inmediatamente embar­
carme para Sciogama; pero se me dijo que 
la canoa de vapor no partía ese día.

El Sagami-Mzru quedó en el pequeño puer­
to hasta el día siguiente por la mañana. El 
buen capitán me ofreció hospitalidad hasta 
su partida. Acepté; pero no sin haber inten­
tado antes hacer mover la canoa para mí 
solo. Descendí á tierra y fui eon mi bórdeles 
á casa del patrón; que estaba empezando á 
contar un cargamento de botellas de soda- 
water.

Escuchó á m i intérprete, reflexionó mu­
cho, pidió después á un mozo las bolas de 
contar é hizo mover sus dedos bastante tiem­
po; consultó una hoja v me pidió 100 dollars 
por un trayecto de dos horas. Yo estaba asom­
brado por este colmo de descaro.

No había que soñar con ir en shampan, so­
bre todo á esta hora. Me acosté á bordo, y á 
las cuatro de la mañana, con una lluvia m e- 
nudita, me dirigí hacia la única nadoya de 
esta aldea, que bólo está habitada por pobres 
pescadores y m-.zos encargados de la descar­
ga  de los navios.

Me acompañaron á una habitación estera­
da, de bastante extensión; llevaron una m e­

sa, una silla y servicio de escritorio; m e sen­
té y escribí el relato de m i expedición. Una 
hora después envié á Armando á preguntar 
cuánto tiempo faltaba para partir uu Sham­
pan; pero los batílerjs desistían de salir por­
que el mar comenzó é alborotarse. Estoy,

Íiue8, irremisiblemente condenado á esperar 
a hora reglamentaria de la partida de la ca­

noa de vapor. ¡Qué jornada!
En fin, me dije, al menos voy á poder co­

mer. Pedí la cest!'. de las provisiones traídas 
de Yokohama. Una soberbia lengua y un so­
lomillo de vaca para diez personas. Lo abro 
y ¡horror! es: aba todo estropeado, l'ué pre­
ciso arrojar al mar esas vituallas.

S3 comprenderá mi dolor; pero afoituna- 
damente, quídaba el pan. Me dieron un 
buen pez cocido y  huevos duros; y después, 
para matar el tiempo, me acosté en el pavi­
mento, envuelto en m i cobertor.

En e3ta posada no hay mousmées porque 
jam ás se detienen en ella viajeros ingleses. 
Una vieja maritornes me Llevo sobre un p a - 
to el the y el pez. ¡Me he divertido en gran­
de!...

A  las dos, tomé pasaje sobre la canoa de 
vapor que humea y se balancea. Llueve á 
torrentes; es imposible estar afuera. Me re­
fugié en la  pequeña estancia del capitán, con 
un viejo poco simpático, que soporta con 
pena los m ovimisntjs desenfrenados del pe­
queño esquife. Yo no ix  perimentí ningún 
mareo; pero me vi obligado á agarrarme en 
el marco de una ventana para no caer.

He tenido tres horas de detestable navega­
ción, coa la lluvia, las olas y  el diablo y su 
madre; paro las innumerables isias, en m e­
dio de las cuales pasamos, eran tal \ez más 
in teres intcs vistas así.

Nos encontrábamos algunas veces en un 
paraje tan estrecho, que dos shainpans no 
hubieran podido pasar de frente.

Había islas o n  rocas áridas y otras con 
una hermosa vegetación. Por momentos me 
parecía que atravesábamos un parque ó u n í  
accidentada selva.

He visto islas perforadas por entáedio de­
jando ver el mar del lado de allá, por el pe­
queño túnel. Es verdaderamente asombroso.

A  eso de las cinco y media alcanzamos 
Shiogama, principio d é la  linea del ferroca­
rril. Estaba salvado, porque podía partir la

misma tarde si quería; ó, por lo menos, yo 
lo creía asi.

La lluvia nos inundaba, y caladadus hasta 
los huesos llegamos á la nadorya que debía 
darme hospitalidad durante la noche.

La nadoya de Shiogama no es más confor­
table que la de la aldea que acabo de dejar; 
pero es más grande, más hedionda, y expe­
rimento en seguida aseo hacia el alimento. 
Me llevaron, para comer, peces fritos, muy 
frescos, sin duda, pero condimentados en no 
se qué; presentab-.n uua grasa nauseabunda 
que me repugnaba. No les he tocado; había 
un poco de pan, y le devoré, acompañándo­
le con dos botellas de cerveza m uy excelente 
del Japón y que ss encuentra en todas par­
tes; después ae lo cual, me tendí vestido so­
bre un ropaje colocado en las esteras, y con 
el vientre vacío, dormí muy bien.

No puedo pasar en silencio, en estas no­
tas, el efecto producido en mí por las priva­
ciones de alimento y ac buena cama. Este 
efecto ha sido siempre saludable. He dor­
mido admirablemente en casi ¡todas partes, 
bajo diversas latitudes, mientras que en mi 
lecho de París me exaspera el insomnio.

He traído conmigo veinticuatro sellos de 
un narcótico que empleo y  que no he nece­
sitado tocar hasta ahora. Él mal alimento y 
hasta la falta de él, me han hecho adelgazar, 
pero mi est ¿mago ha quedado exento de esos 
malestares que combatía á fuerza de agua de 
Yichy. Por lo tanto, los viajes á países remo­
tos no son nocivos cuando no se tienen gra­
vemente lesionados el hígado ó el eorazón.

A la mañana siguiente, la lluvia caía á cán­
taros y he tenido que renunciar á seguir 
viendo las islas que era necesario visitar en 
Shampan. He tenido que renunciar también 
a otra cosa, pues yendo hacía el Norte, en 
veinticuatro horas de travesía, se alcanza la 
isla de Yero habitada por los A i nos, pueblos 
primitivos del Japón.

Con vivo disgusto he tomado á las seis el 
carmino de hie. ro.

Diluvia y  ventea toda la jornada; y ¡nada, 
absolutamente nada, que comer en todo el 
camino! Esta es la primera vez de m i vida 
que he estado forzusamente sin comer, du­
rante treinta y seis horas. Se acostumbra uno, 
pero es muy duro. Debo decir, en verdad, 
que la administración del Camiuo de hierro

coloca en los coches de primera clase agua 
caliente, que se renueva con frecuencia, una 
pequeña tetera con thé y  uua taza. He bebi­
do toda la jornada hasta la aldea de Utso- 
monia, que está dos horas de Nikko; pero no 
hay tren por la noche; en Kouroumha serían 
necesarias seis horas eon este horrible tiem­
po, y no hay que pensar en tal cosa.

Heme aquí obligado á acostarme en una 
infecta posada, muy frecuentada por los ja ­
poneses, pero nunea por los ingleses, que no 
hacen más que atravesar la aldea para ir á 
Nikko.

Nada de poético en esta nadoya, pero si 
mucha condescendencia. He enviado á Ar­
mando á comprar un trozo de carne, uu 
pollo vivo y cebollas; pero lo difícil era en­
contrar una cacerola para la coción. Estas 
buenas gentes L-orrían de un lado á otro.

Los bettos, que esperaban al cliente ante 
la puerta, venían en persona á darles con­
sejos.

La cocina, el salón, el café y todo lo que 
podían, lo habían ocupado los japoneses, que 
querían ver á los dos extranjeros preparar 
ia comida á su manera. Habría sido est,o 
muy divertido si la lluvia no hubiese entris­
tecido el cuadro, y lo que es más grave, si 
uo hubiese estado en ayunas desde hace dos 
dias; lo que se llama sin otro alimento que 
dos botellas de cerveza, sin un mendrugo de 
pan ni otra cualquier cosa.

Después de numerosas investigaciones por 
toda la casa, encontraron por ftn una cace­
rola de muy dudosa apariencia.

Yo mismo puse un poco de esa manteca 
conservada, de la que huía hace seis meses, 
las cebollas, el trozo de vianda y el pollo, 
cuya carne palpitaba aún. Dos mujeres es­
taban sentadas ante una caja que contenía 
la lumbre, sobre la cual habia ya una mar­
m ita, y aventaban el fuego para activarle, 
pero sin gran éxito.

A l ñn las pedí que quitaran por un cuarto 
de hora la otra marmita de familia para po­
ner la mía, lo que hicieron en seguida. Dejé 
al bórdeles vigilando la cocción, porque es­
tos preparativos me habían puesto de mal 
humor en vez de divertirme, y  además por­
que á fuerza de estar hambriento ya no tenía

Mt:árAyuntamiento de Madrid




